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APORTES DEL ARTE AL DERECHO A LA VERDAD Y A LA COMISIÓN PARA 
EL ESCLARECIMIENTO DE LA VERDAD, LA CONVIVENCIA Y LA NO 
REPETICIÓN EN COLOMBIA: LAS PINTURAS DE HENRY DEL CAQUETÁ, EN 
LA SERIE LA GUERRA QUE NO HEMOS VISTO 
 
Sirley Cristina Lugo Hermida1 
      “La belleza de estas obras es la verdad2” 
Echavarría (2009) 
 
Sumario: Introducción. 1) Las Comisiones de la Verdad y conflicto en Colombia: 1.1) Las 
Comisiones de la Verdad en América Latina; 1.2) Contextualización sobre el conflicto en 
Colombia; 1.3) Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No 
Repetición de Colombia - CEV; 2) La guerra que no hemos visto; 3) Aportes del arte al 
derecho a la verdad y a la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y 
la No Repetición en Colombia. 4) Conclusiones. 5) Referencias bibliográficas. 
 
Resumen: El presente artículo explora los aportes del arte al derecho a la verdad y a la 
Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad adoptada en Colombia, a través del análisis 
realizado a varias pinturas que elaboró un excombatiente del conflicto armado en Colombia, 
en el marco del proyecto desarrollado por la Fundación Puntos de Encuentro denominado La 
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guerra que no hemos visto.  En particular, se escogieron cuatro pinturas elaboradas por 
Henry, desmovilizado de las FARC- EP, quien plasmó en superficies de madera, varios 
hechos de guerra sucedidos en desarrollo del conflicto colombiano.  
 
En el desarrollo de este artículo, se realiza el abordaje conceptual de cuatro temas centrales: 
i. El papel de la Comisiones para el Esclarecimiento de la Verdad (América Latina); ii) 
Contextualización del conflicto en Colombia, en particular en el Departamento del Caquetá; 
iii) La Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad adoptada en Colombia iv) Las pinturas 
de La guerra que no hemos visto, distintas experiencias evidenciadas y descritas en ellas. 
Particularmente, el análisis se centra en cuatro (4) de las diecisiete (17) obras elaboradas por 
un excombatiente de las FARC-EP3, que plasman historias y hechos de violencia ocurridos 
en Colombia, especialmente en el Departamento del Caquetá, de las cuales se extraen una 
serie de conclusiones que puntualizan el aporte e importancia de este artículo. 
 
Palabras Claves: Departamento de Caquetá, proceso de paz de Colombia, conflicto armado, 
arte, derechos humanos, derecho a la verdad, Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad 






                                                             
3 Por razones de seguridad el apellido de Henry se mantendrá en reserva. 
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CONTRIBUTIONS OF THE ART TO THE RIGHT TO THE TRUTH AND THE 
COMMISSION FOR THE CLOSURE OF THE TRUTH, THE LIVING AND THE 
NON-REPETITION IN COLOMBIA: THE PAINTINGS OF HENRY DEL 
CAQUETÁ, IN THE SERIES THE WAR WE HAVE NOT SEEN 
 
Summary: Introduction. 1) The Truth Commissions and conflict in Colombia: 1.1) The 
Truth Commissions in Latin America; 1.2) Contextualization about the conflict in Colombia; 
1.3) Commission for the Clarification of the Truth, Coexistence and Non-Repetition of 
Colombia - CEV; 2) The war we have not seen; 3) Contributions of art to the right to truth 
and to the Commission for the Clarification of Truth, Coexistence and Non-Repetition in 
Colombia. 4) Conclusions. 5) Bibliographic references. 
 
Abstract: This article explores the contributions of art to the right to the truth and to the 
Commission for the Clarification of the Truth adopted in Colombia, through the analysis of 
several paintings produced by an ex-combatant of the armed conflict in Colombia, within the 
framework of the project developed by the Meeting Points Foundation called The war that 
we have not seen. In particular, four paintings made by Henry, demobilized from the FARC-
EP, were chosen, which reflected on wooden surfaces several war events that took place in 
the development of the Colombian conflict. 
 
In the development of this article, the conceptual approach of four central themes is carried 
out: i. The role of the Commissions for the Clarification of Truth (Latin America); ii) 
Contextualization of the conflict in Colombia, particularly in the Department of Caquetá; iii) 
10 
 
The Commission for the Clarification of the Truth adopted in Colombia iv) The paintings of 
the war that we have not seen, different experiences evidenced and described in them. 
Particularly, the analysis focuses on four (4) of the seventeen (17) works prepared by a former 
FARC-EP combatant, which embody stories and acts of violence in Colombia, especially in 
the Department of Caquetá, of which They draw a series of conclusions that punctuate the 
contribution and importance of this article. 
 
Keywords: Department of Caquetá, Colombian peace process, armed conflict, art, human 






La Fundación Puntos de Encuentro durante los años 2007 a 20194, realizó una serie de talleres 
en compañía de Noel Palacios (víctima del conflicto armado) y Fernando Grisales 
(fotógrafo), bajo la dirección del artista Juan Manuel Echavarría. En esencia, asistieron 
hombres y mujeres que participaron en el conflicto colombiano. Henry, un pintor 
excombatiente de las FARC-EP, elaboró más de diecisiete (17) pinturas en las que plasmó 
con un pincel y en superficies de madera sus experiencias personales, combates, torturas, 
tomas guerrilleras, cuatro (4) de ellas se suscitaron en el Departamento del Caquetá, las 
cuales se convierten en un elemento clave para el presente análisis, primero, desde una 
mirada jurídica y, segundo, bajo el potencial que contienen para develar la existencia y 
consecuencias del conflicto que ha padecido Colombia.  
 
Estas pinturas, elaboradas en desarrollo del proyecto de memoria histórica La guerra que no 
hemos visto, plasman otro punto de vista del conflicto a través de los diferentes hombres y 
mujeres que participaron en la guerra en Colombia, pertenecientes a grupos paramilitares, a 
movimientos guerrilleros o al Ejército Nacional, hoy desmovilizados, ya fuese por la Ley de 
Justicia y Paz, por haber desertado o por ser heridos en combate. 
 
En efecto, desde la década de los sesenta Colombia se halla inmersa en un conflicto armado 
que involucra múltiples actores, como lo son, las guerrillas de izquierda, los paramilitares de 
derecha, los narcotraficantes, el gobierno, las fuerzas armadas y la sociedad civil (Yaffe, 
                                                             
4 Véase más en: http://fundacionpuntosdeencuentro.org/la-guerra-que-no-hemos-visto/ 
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2011), generando una violencia prolongada, progresiva y degradada, y miles de víctimas. 
Esta guerra se ha convertido en uno de los ejes constituyentes de las dinámicas regionales y 
sociales de distintos territorios de Colombia, entre ellos, el Departamento del Caquetá, que 
ha sido uno de los epicentros del conflicto. 
 
Con el propósito de conocer las implicaciones que ha tenido la guerra en Colombia, 
específicamente en el Departamento del Caquetá, y aportar a su comprensión, se abordan de 
manera general las causas que han motivado la violencia en dicho territorio y varias de sus 
consecuencias, algunas de ellas plasmadas en las pinturas objeto de análisis. 
 
Adicionalmente, se exponen algunos conceptos sobre Justicia Transicional y la importancia 
de uno de sus mecanismos en América Latina, en particular, las Comisiones de la Verdad 
adoptadas en varios países, para seguidamente, explicar el punto quinto del Acuerdo de Paz 
firmado por el Gobierno de Colombia y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
– Ejército del Pueblo (FARC-EP), centrándose en la Comisión de la Verdad creada para 
lograr la satisfacción del derecho a la verdad de las víctimas y de la sociedad. 
 
A la luz de lo expuesto, el artículo evidencia cómo el arte, en el caso particular de cuatro de 
las obras elaboradas por Henry en el marco del proyecto La guerra que no hemos visto, 
pueden convertirse en un referente y herramienta de análisis de la Comisión para el 
Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición adoptada en Colombia, 
resultando ser un instrumento amplificador y vivencial que, además de ser un elemento 
estético y/o artístico, permite la realización del derecho a la verdad, al obtener el 
13 
 
conocimiento de varios sucesos acaecidos en desarrollo del conflicto, las cuales pueden ser 
complementadas con el testimonio del pintor y comprobadas con otros medios probatorios. 
 
En ese sentido, la metodología implementada se basa en un estudio de caso sobre cuatro de 
las pinturas elaboradas por Henry, además de la realización de una entrevista al pintor sobre 
las cuales se emite una serie de conclusiones que se resaltan a lo largo del escrito.  
 
1. LAS COMISIONES DE LA VERDAD Y EL CONFLICTO EN COLOMBIA. 
 
Este apartado se centra en las Comisiones de la Verdad, uno de los mecanismos más 
utilizados en diversos países en contextos de graves violaciones de derechos humanos o de 
potenciales escenarios de paz (como el caso de Colombia), con el fin de conocer la verdad 
de lo que aconteció, evitar la impunidad, así como honrar las aspiraciones de justicia y 
reparación de las víctimas por las vejaciones, quebranto de sus derechos y garantías más 
básicas con ocasión de un conflicto. 
 
Para lo cual, en primer lugar, se aborda de forma general su concepto, características, 
objetivos y los aportes que este mecanismo ha realizado a la consolidación del derecho a la 
verdad desde el estudio de varios casos de países latinoamericanos, así como las fuentes o 
medios probatorios que tradicionalmente han sido utilizados para lograr el esclarecimiento 
de lo ocurrido por estos órganos, haciendo mención de dos ejemplos, que desde el arte, han 
contribuido a contar la verdad de lo ocurrido en desarrollo de conflictos y preservar la 




En segundo término, se contextualiza sobre el conflicto armado en Colombia, y se analiza en 
particular, la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad de este país en el contexto del 
Acuerdo de paz firmado con las FARC-EP, haciendo énfasis en el papel que esta deberá 
desempeñar, sus mandatos y objetivos. 
 
1.1  LAS COMISIONES DE LA VERDAD EN AMÉRICA LATINA. 
 
En este punto, conviene traer a colación el concepto de Justicia Transicional señalado 
en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas llevado en el año 2004, como 
aquella que: 
(…) abarca toda la variedad de procesos y mecanismos asociados con los 
intentos de una sociedad por resolver los problemas derivados de un pasado 
de abusos a gran escala, a fin que los responsables rindan cuentas de sus actos, 
servir a la justicia y lograr la reconciliación” tales mecanismos pueden ser 
judiciales o extrajudiciales, y tener distintos niveles de participación 
internacional (o carecer por completo de ella) así como abarcar el 
enjuiciamiento de personas, el resarcimiento, la búsqueda de la verdad, la 
reforma institucional, la investigación de antecedentes, la remoción de cargo 
o combinación de todos ellos. (Consejo de Seguridad de Nacionales Unidad, 




Entre los mecanismos de la Justicia Transicional no judiciales o extrajudiciales, se 
encuentra la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, creadas más de cuarenta 
y cinco en el mundo a partir de 1970, sin perjuicio de innumerables comisiones 
adoptadas para analizar hechos puntuales o de menor trascendencia. Esta puede ser 
definida como “el órgano encargado de formular una metodología idónea para que esos 
sucesos salgan a la luz pública de la tal forma que se evite que queden impunes y 
generen más violencia” (Ibáñez, 2017, p. 718). 
 
Su objeto, se centra en realizar un estudio de naturaleza investigativa con relevancia 
histórica y jurídica, que según la Corte Interamericana de Derechos Humanos (En 
adelante Corte IDH) “puede contribuir a la construcción y la preservación de la 
memoria histórica, el esclarecimiento de hechos y la determinación de 
responsabilidades institucionales, sociales y políticas en determinados periodos 
históricos de una sociedad” (Corte IDH, 2003, párr. 131-134). 
 
La fuente primaria de legitimación de las acciones a realizar por parte de las 
Comisiones de la Verdad, lo constituye su mandato, el cual determina su competencia, 
facultades y finalidad de su labor, estándares mínimos que han sido establecidos en los 
principios de Joinet de 19975, aprobados por las Resoluciones sobre la impunidad 
números 2004/72, 2005/81 y la Resolución sobre el Derecho a la Verdad No. 2005/666 
expedida por la Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas. 
                                                             
5 Nota aclaratoria: Actualizados en el año 2005 por Diane Orentlicher en la Comisión de Derechos Humanos 
de Naciones Unidad - E/CN.4/2005/102. 





De otra parte, las Comisiones de la Verdad, de acuerdo con su creación, mandato, 
técnicas de trabajo, informes y recomendaciones, pueden tener los siguientes elementos 
(Ibáñez, 2017, p. 720-773): 
 
a. Por su origen y naturaleza, pueden ser creadas en virtud de una decisión pública, 
de la decisión sociedad civil o por conceso social. 
b. Su mandato puede ser amplio, que se traduce en potestades extensas que le 
permite establecer libremente los mecanismos y metodología para alcanzar su 
labor; o restringido, se circunscribe a la investigación y conocimientos de hechos 
puntuales.  
c. No se encuentran sometidas al control jurídico ni político del poder público de los 
Estados. 
d.  Poseen autonomía en sus recomendaciones. 
e. Para cumplir con su objetivo, las Comisiones de la Verdad deben realizar una 
investigación profunda y hacer uso de todos los medios probatorios y fuentes que 
considere adecuadas, entre ellos, la celebración de audiencias públicas, recepción 
de testimonios, análisis documental que incluye escritos, grabaciones y otras 
herramientas. 
f. Generalmente están conformadas por un grupo multidisciplinario de personas con 
diversidad de corriente o postura política y de las más altas calidades e idoneidad. 
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g.  El resultado de la investigación y sus recomendaciones se encuentran 
consignadas en un informe que contribuye a develar la verdad histórica de lo 
sucedido como soporte para un proceso de reconciliación.  
 
Referente al concepto de verdad histórica, se precisa que esta permite esclarecer: 
(…) no solo responsabilidades individuales, sino responsabilidades 
colectivas, éticas y políticas, puesto que considera los contextos y los 
colectivos sociales y estatales que pudieron contribuir y participar en la 
perpetración de las violaciones de los derechos humanos y el derecho 
internacional humanitario. (Ibáñez, 2017, p. 362). 
 
En relación con las Comisiones de la Verdad que surgieron en América Latina en la 
década de los ochenta, hay que señalar que estas nacen como respuesta creativa a 
demandas sustantivas de justicia que no pudieron ser satisfechas con los 
procedimientos normales de los sistemas judiciales, lo que no las constituyó en 
reemplazo ni alternativa de la justicia penal (González, s.f.). 
 
En cuanto a los aportes que este mecanismo ha realizado a la consolidación del derecho 
a la verdad, el estudio de varias Comisiones creadas en América Latina7, adoptadas en 
el marco de dictaduras, regímenes autoritarios o en conflictos armados internos, sus 
informes dan cuenta del esfuerzo institucional en buscar las causas, el origen y la 
                                                             
7 Véase más en: Anexo 2 – Análisis propio de las CEV creadas en Bolivia, Argentina, Chile, El Salvador, 
Guatemala, Brasil, Panamá, Perú, Uruguay, Ecuador, Paraguay, Venezuela y Colombia. 
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verdad de lo acontecido, permitiendo “avanzar del silencio, la amnesia y la impunidad, 
a la verdad y la justicia” (Ibáñez, 2017, p. 49), para mencionar algunos ejemplos, como 
fueron los casos de Argentina8, Chile9, El Salvador10, Guatemala11, Perú12 y 
Colombia13, entre otros. 
 
En relación con estos países, Argentina (1984) y Chile (1990), adoptaron Comisiones 
de la Verdad, por las violaciones sufridas por dos dictaduras militares (1976-1984 y 
1973-1989 respectivamente). Posterior a ello, El Salvador (1993) y Guatemala (1999), 
establecieron Comisiones después de la firma de acuerdos de paz, con ocasión de los 
sangrientos conflictos armados internos que sufrieron (entre 1980-1992 y 1960-1996 
respectivamente). En Perú, tras la caída del Gobierno autoritario del presidente Alberto 
Fujimori, se puso en marcha una Comisión de Verdad y Reconciliación (CVR) en 2001, 
que investigó las violaciones de derechos humanos cometidas entre 1980 y 2000. En 
Paraguay, la Comisión de Verdad y Justicia (CVJ) investigó particularmente las 
violaciones cometidas durante el régimen totalitario del General Stroessner (1954-
                                                             
8 Véase más en: Informe “Nunca más”, Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (CONADEP). 
Recuperado de http://www.derechoshumanos.net/lesahumanidad/informes/argentina/informe-de-la-
CONADEP-Nunca-mas.htm  
9 Véase más en: “Informe Rettig, Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación. Recuperado de 
https://bibliotecadigital.indh.cl/handle/123456789/170 y el Informe de la Comisión Nacional sobre Prisión 
Política y Tortura (Valech I), Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura. Recuperado de 
https://bibliotecadigital.indh.cl/handle/123456789/455 
10 Véase más en: Informe “De la locura a la esperanza, la Guerra de 12 años en El Salvador, Comisión de la 
Verdad para el Salvador. Recuperado de 
http://www.derechoshumanos.net/lesahumanidad/informes/elsalvador/informe-de-la-locura-a-la-
esperanza.htm 
11 Véase más en: Informe “Recuperación de la Memoria Histórica/Guatemala: Nunca más”:  
12 Véase más en: Informe final de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación. Recuperado de 
http://cverdad.org.pe/ifinal/ 





1989). En 2010 la Comisión de la Verdad adoptada en Ecuador publicó su informe 
especialmente centrado en las violaciones cometidas durante el régimen autoritario de 
Febres Cordero (1984-1988). (Beristaín, 2015) 
 
En cambio, otros países se convirtieron en intentos fallidos de Comisiones de la Verdad 
al crearse sin ningún sustento legal o porque no fue expedido informe alguno. 
Sencillamente, el trabajo de dichas comisiones, dan cuenta de la búsqueda imparcial y 
no objetiva de la verdad, sin evidencia de ningún esfuerzo institucional por cambiar 
ello, como son los casos de Bolivia14, Venezuela15 y Uruguay16. 
 
Igualmente, vale resaltar que la Corte IDH ha fundado varias de sus decisiones, en las 
que ha declarado la responsabilidad internacional de varios Estados Latinoamericanos, 
con fundamento en el valor probatorio que le han dado al trabajo desarrollado por 
Comisiones de la Verdad adoptadas en países como Perú, Paraguay, Honduras, Chile, 
Ecuador y Colombia, entre otros, que cumplen con reglas mínimas de conformación, 
ejemplo de ellas, son: 
a. La Corte IDH le dio amplio valor probatorio al informe final proferido por la 
Comisión de la Verdad y Reconciliación en Sentencia del 18 de noviembre de 
2004, en el Caso De La Cruz Flórez vs. Perú;  
b. En relación con Paraguay, en Sentencia del 22 de septiembre de 2006, 
proferida en el Caso Goburú y otros vs. Paraguay, la Corte IDH sostuvo que 
                                                             
14 Nota aclaratoria: No se terminó el informe.  
15 Nota aclaratoria: No se ha rendido informe final.  
16Nota aclaratoria: Informe final de la Comisión Investigadora. Informe final de la Comisión para la Paz.  
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la creación de la Comisión de la Verdad y Justicia constituyó un paso 
significativo en aras del derecho a la verdad y como un principio de 
reparación;  
c. Para el caso de Honduras, en Sentencia del 5 de octubre de 2015, proferida en 
el Caso López Lone y otros vs. Honduras, la Corte IDH valoró con mérito 
probatorio el informe rendido por la Comisión de la Verdad y la 
Reconciliación “Sin verdad no hay justicia;  
d. En el caso de Colombia, en Sentencia proferida el 14 de noviembre de 2014, 
en el Caso Rodríguez Vera y otros (Desaparecidos del Palacio de Justicia), 
la Corte IDH dio valor probatorio al informe de la Comisión de la Verdad, 
aunque reconoció que no es una instancia judicial ni oficial en el 
establecimiento de la verdad. 
 
En este contexto, se precisa que, la necesidad de acceder a verdades colectivas ha 
conllevado a la búsqueda de mecanismos y novedosas propuestas que permitan lograr 
este objetivo, una de ellas, ha sido a través del arte, el cual propicia y facilita de una 
forma sencilla, sin distorsiones ni arandelas, reparar integralmente a las víctimas, de 
un lado, como garantía de satisfacción, al incorporar elementos de verdad y memoria 
sobre lo ocurrido en desarrollo del conflicto, y de otro, como garantía de no repetición, 
al desempeñar un papel pedagógico, de sensibilización o educativo. 
 
Ejemplo de ello, es la obra peruana titulada El Ojo que llora, relacionada con el caso 
Barrios Altos vs. Perú, que culminó con una Sentencia condenatoria el 30 de noviembre 
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de 2001 por la Corte IDH.  Aquí se halló responsable al Estado Peruano por el asesinato 
de 15 personas en Barrios Altos, por parte del Grupo Colina, formado por agentes del 
Estado, cuyo propósito central era eliminar a los integrantes de los grupos guerrilleros. 
 
La sentencia ordenó un conjunto de medidas cuyo objeto era reparar a las víctimas y a 
toda la sociedad peruana, entre las cuales, se estableció la obligación al Estado de 
construir un monumento recordatorio, la que fue incumplida; no obstante, fue 
construida por los propios afectados, con la ayuda de la escultora Lika Mutal, obra que 
constituye un reconocimiento público a las víctimas que dejó el terror instaurado por 
el gobierno del Presidente Alberto Fujimori, la cual se describe a continuación: 
 
“Si usted pasa por Lima, trate de ver “El Ojo que Llora”, en una de las esquinas 
del Campo de Marte, en el distrito de Jesús María. Es uno de los monumentos 
más bellos que luce la ciudad y, además, hay en él algo que perturba y 
conmueve […] Consiste en una piedra instalada en el centro de un estanque, 
rodeado de un laberinto de círculos de cantos rodados y senderos de grava de 
mármol morado que abarca un vasto espacio de árboles donde cotorrean 
bandadas de loros y trinan los pájaros.  
 
La imponente piedra de granito negro, tiene un ojo insertado –otra piedra, 
recogida en los arenales de Paracas– que lagrimea sin cesar y, según la 
perspectiva desde la que se le mire, sugiere los contornos de tres animales 
míticos de las antiguas civilizaciones peruanas: el pico del cóndor, la boca de 
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un crótalo y la silueta de un puma (…) Con grandes cuidados la trajo a su taller 
de Barranco y convivió allí con ella varios años, convencida de que algo, 
alguien, en algún momento, le indicaría qué partido sacarle. La experiencia 
decisiva ocurrió en el año 2003, cuando la escultora visitó una de las más 
extraordinarias exposiciones que se hayan presentado en Perú: Yuyanapaq, 
una muestra de fotografías que documentaba con tanto rigor como excelencia 
los años de la violencia política desencadenada a partir de la guerra 
revolucionaria y terrorista de Sendero Luminoso, que, en una década, según 
las conclusiones de la Comisión de la Verdad, provocó la muerte y la 
desaparición de cerca de 70 mil peruanos, la inmensa mayoría de ellos 





Imagen 1: “El ojo que llora”. Lima Perú. El Comercio (2016)  







Otro ejemplo, es el monumento construido con ocasión de la sentencia condenatoria 
proferida por la Corte IDH el 15 de septiembre de 2005, en el Caso Mapiripán (Meta) 
vs. Colombia, por cuanto el 16 de julio de 1997, un grupo de paramilitares incursionó 
en esta población y mantuvo a sus habitantes secuestrados e incomunicados durante 
cinco días, asesinando más de cuarenta y nueve personas y desapareciendo veinte de 
sus pobladores, con la aquiescencia de miembros de la Fuerza Pública de Colombia.  
 
La obra es una pieza en fibra de vidrio, de tres metros de altura y con forma de un puño, 
creada por el artista Luis Alfredo Castañeda, quien la hizo en Bogotá y la transportó 
hasta el municipio. "El monumento es símbolo de que de la sangre de nuestros mártires 









Imagen 2: Monumento en la memoria de las víctimas de la Masacre de Mapiripán. Colectivo. 
(2009). Recuperado de https://www.colectivodeabogados.org/mapiripan-12-
anos?id_document=1130 
 
                                                             




En este contexto, se resalta que, si bien las Comisiones de la Verdad han fundamentado 
su trabajo en medios probatorios tradicionales, como la celebración de audiencias 
públicas18, recepción de testimonios19, análisis documental (escritos, videos, 
grabaciones), visitas e inspecciones20, entre otros, no son las únicas fuentes que pueden 
ser utilizadas en el proceso investigativo por estos órganos, pues corresponde a las 
propias Comisiones establecer los mecanismos idóneos y que considere pertinentes 
para dar cumplimiento a su labor (Ibáñez, 2017, p. 754-73). 
 
Y es precisamente, la necesidad de acceder a verdades colectivas que puedan identificar 
en sus contextos, las causas, hechos y consecuencias del conflicto, lo que ha conllevado 
a acudir al arte, entendiendo que la verdad no es unívoca, única, ni lineal y que en un 
conflicto armado son varias las partes las que intervienen, y que son varias las 
experiencias crueles que pueden en la mayoría de las ocasiones, nos ser contadas a 
través de la palabra. 
 
El arte ha cumplido una función social permanente, al incidir en la toma de conciencia 
acerca de las diferentes problemáticas que, a través del tiempo, han preocupado a las 
sociedades, como la guerra, la que ha generado consecuencias nefastas para los pueblos 
en particular y para la humanidad en general. Son varias las muestras artísticas 
(museos, esculturas, monumentos, estatuas, bustos) que han querido no solo preservar 
                                                             
18 Como son los casos de Argentina, Brasil, Ecuador, Perú, El Salvador, Chile y Uruguay. 
19 Ejemplo de ellos fueron las Comisiones creadas en Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, Perú, entre 
otras. 




la memoria histórica sino también generar conciencia social, las cuales han servido de 
testimonio de la experiencia traumática del conflicto, revelando una cruda verdad 
(Aponte, 2015). 
 
Sobre el particular, Lucia Victoria González, quien pertenece a la Comisión para el 
Esclarecimiento de la Verdad adoptada en Colombia, expresó:  
 
“(…) obras de arte comunitarias, como los Tejidos de Mampuján, que pueden 
ser testimonio de la experiencia traumática de la guerra con la legitimidad de 
las manos de mujeres y hombres que construyen sus relatos. También citó la 
fotografía, como la obra de Jesús Abad Colorado y el registro fotográfico de 
Juan Manuel Echavarría sobre los tableros abandonados en las escuelas 
rurales, “donde puede leerse el horror de la guerra. 
Las expresiones estéticas son la esencia misma de las comunidades. Desde lo 
sensible y lo poético se han dicho cosas que no han sido posible de otra 
manera, sino a través del arte. Esta será la primera Comisión de la Verdad que 
incluya una estrategia de arte y cultura para que rescate el aprendizaje social 
y resuelva estas preguntas, para la comprensión profunda del conflicto armado 
y su superación”. (Comisión de la Verdad, 2019, párr. 11-12) 
 
En este sentido, se precisa que las relaciones que existen entre el derecho y el arte no 
solo son más comunes de lo que se cree, sino que son necesarias, pues permiten dejar 
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en evidencia verdades jurídicas y no jurídicas que encubren las imágenes, narrativas y 
estéticas, además de ser un generador de conciencia y cambio social. 
 
El trabajo de las Comisiones es invaluable, pues su informe permite conocer el detalle 
y la amplitud de las pautas de la violencia a través del tiempo y en cada región, dejando 
constancia, literalmente, de la existencia de una historia oculta (Hayner, 2008), la cual 
puede revelarse a través de los diferentes instrumentos y manifestaciones que nos 
brinda el arte. 
 
1.2  CONTEXTUALIZACIÓN SOBRE EL CONFLICTO EN COLOMBIA. 
 
Colombia ha sufrido por varios años un conflicto armado interno de gran intensidad 
con ocasión del enfrentamiento de grupos ilegales contra el Estado21, lo que ha 
generado abusos contra los derechos humanos y violaciones del Derecho Internacional 
Humanitario de su población civil sin igual en la historia. Ejemplo de ello, son las más 
de 6.7 millones de víctimas por desplazamiento, 220.000 víctimas de homicidios, al 
menos 13.000 víctimas de violencia sexual, 7.000 víctimas por reclutamiento forzado, 
2.500 víctimas de ejecuciones extrajudiciales, 30.000 víctimas de secuestro, 45.000 
víctimas por desplazamiento forzado, 74.000 víctimas de ataques a poblaciones, al 
menos 2.000 masacres (Oficina del Alto Comisionado para la Paz, 2016), entre otras 
                                                             
21 Dentro de las normas que definen y regulan los conflictos armando internos o no internacionales, como el de Colombia, se encuentra el 
artículo 3º común a los Convenios de Ginebra de 1949 y el Protocolo II de 1977, las cuales tienen plena vigencia por haberse ratificado por 
este país.  
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consecuencias, en términos sociales, culturales, económicos y de recursos naturales, 
que han afectado el desarrollo y progreso de este país. 
 
Se resalta que por mucho tiempo se ha querido negar la existencia del conflicto armado 
interno en este país, lo cual es una realidad incuestionable, desconocerlo implicaría 
negar las innumerables víctimas que ha cobrado el mismo y desestimar el deseo de 
muchos colombianos de alcanzar la paz en relación con un conflicto que data de más 
de seis décadas. 
 
Y es precisamente por la prolongación del conflicto armado, que en Colombia se ha 
trabajado en un proceso de Justicia Transicional en procura de lograr la reparación de 
las víctimas, conocer la verdad de los hechos y establecer los responsables de las 
violaciones de los derechos humanos, expidiéndose algunas leyes, tales como: i) la Ley 
975 de 2005 conocida como “Ley de Justicia y Paz22”,  emitida durante el gobierno del 
ex Presidente Álvaro Uribe con el propósito de facilitar el proceso de desmovilización 
de paramilitares en Colombia; ii) la Ley 1424 de 201023, la cual promueve la 
reintegración de los desmovilizados de las Autodefensas Unidas de Colombia que no 
fueron cobijados por la Ley de Justicia y Paz; y la iii) Ley 1448 de 2011 conocida como 
la “Ley de Víctimas y Restitución de Tierras”, la cual establece un conjunto de medidas 
judiciales, administrativas, sociales y económicas, individuales y colectivas, en 
beneficio de las víctimas del conflicto armado interno. 
                                                             
22 Véase más en: http://www.justiciatransicional.gov.co/ABC/Ley-de-Justicia-y-Paz 




Otro de los mecanismos de justicia transicional, adoptado en Colombia, es la Comisión 
de la Verdad creada en el año 2005, con motivo de la conmemoración de los 20 años 
de la toma del Palacio de Justicia ubicado en la ciudad de Bogotá D.C, por parte del 
grupo guerrillero conocido como Movimiento 19 de abril (M-19), la cual fue puesta en 
funcionamiento ante la inercia de las investigaciones judiciales para investigar los 
hechos y dio como resultado un informe final emitido en el año 2010, el cual fue 
avalado por la Corte IDH en la Sentencia proferida el 14 de noviembre de 2014, Caso 
Rodríguez Vera y otros (Desaparecidos del Palacio de Justicia) vs. Colombia.  
 
Por otro lado, es necesario resaltar que desde la década de los ochenta, el gobierno de 
Colombia ha fomentado diversos procesos de paz con distintas organizaciones 
insurgentes, pudiéndose mencionar algunos: i) el proceso de paz con el Movimiento 19 
de abril (1989-1990), ii) los procesos de negociación entre las FARC-EP durante la 
administración del presidente Andrés Pastrana en San Vicente del Caguán-Caquetá 
(1998-2002); iii) el proceso de paz con las Autodefensas Unidas de Colombia (2003-
2006), y por último, iv) el proceso de Paz firmado con las FARC-EP. 
 
En relación con este último, luego de los diálogos sostenidos en la Habana - Cuba, entre 
el 26 de agosto de 2012 y el 24 de agosto de 2016, el 26 de septiembre de 2016, entre 
el Gobierno de Colombia y las FARC-EP, se suscribió el Acuerdo Final para la 
terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera, el cual fue 
sometido a consideración del pueblo colombiano mediante plebiscito celebrado el 2 de 
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octubre de 2016, que finalmente no fue avalado por una mayoría del 50.24%. 
(Registraduría Nacional del Estado Civil, 2016) 
 
Debido al rechazo del pueblo reflejado en el plebiscito, se efectuaron varios ajustes al 
acuerdo, aprobándose posteriormente el 24 de noviembre de 2016 y siendo refrendado 
por el Congreso de la República el 30 de noviembre de 2016. Este contempló en el 
punto quinto, mecanismos judiciales y extrajudiciales con el propósito de lograr la 
mayor satisfacción posible de los derechos de las víctimas, rendir cuentas por lo 
ocurrido, contribuir a alcanzar la convivencia, la reconciliación, la no repetición, así 
como la transición del conflicto armado hacia la paz, para lo cual se creó el Sistema 
Integral de Verdad, Justicia, Reparación y no Repetición (en adelante SIVJRNR), el 
cual fue incorporado a la Constitución Política a través del artículo 1 transitorio del 
Acto Legislativo 1 de 2017. 
 
Entre los mecanismos creados por el SIVJRNR, se encuentran, la Unidad para la 
Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas-UBPD en el contexto y debido al 
conflicto, la Jurisdicción Especial para la Paz-JEP, las medidas de reparación integral 
para la construcción de paz, las garantías de no repetición y la Comisión para el 
Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición - CEV, la cual se 






1.3  COMISIÓN PARA EL ESCLARECIMIENTO DE LA VERDAD, LA 
CONVIVENCIA Y LA NO REPETICIÓN EN COLOMBIA. 
 
Mediante el artículo transitorio 2 del Acto Legislativo 01 de 2017, se creó 
constitucionalmente la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia 
y la No Repetición en Colombia, como un ente del orden nacional, autónomo e 
independiente, de rango constitucional, con autonomía administrativa, presupuestal y 
técnica sujeta a un régimen legal propio, con una duración de tres (3) años, incluyendo 
la elaboración del informe final. 
 
Igualmente, el acuerdo estableció los criterios orientadores de la Comisión, su 
mandato, el ámbito temporal, las funciones y su integración.  
 
De conformidad con el Decreto Ley 588 de 2017, por el cual se organizó la CEV en 
Colombia, esta debe cumplir con los siguientes objetivos: i) contribuir al 
esclarecimiento de las violaciones e infracciones y ofrecer una explicación amplia a 
toda la sociedad de la complejidad del conflicto colombiano; ii) promover el 
reconocimiento de las víctimas y de las responsabilidades de quienes participaron 
directa e indirectamente en el conflicto armado; y iii) promover la convivencia en los 
territorios que permita la creación de un ambiente transformador para la resolución 




Así mismo, conforme al citado decreto, la CEV tendrá como mandato esclarecer y 
promover el reconocimiento de, entre otros: i) las prácticas y hechos que constituyen 
graves violaciones a los derechos humanos y graves infracciones al Derechos 
Internacional Humanitario que tuvieron lugar con ocasión del conflicto; ii) las 
responsabilidades colectivas por estas prácticas y hechos; iii) el impacto social del 
conflicto en la sociedad y en las diferentes poblaciones; iv) el contexto histórico, los 
orígenes y múltiples causas del conflicto armado; v) los factores que facilitaron o 
contribuyeron a la persistencia del conflicto. 
 
El resultado de la investigación que realice la CEV, conclusiones y recomendaciones, 
deben consignarse en un informe el cual tendrá objetivo principal servir de memoria 
histórica, el esclarecimiento de los hechos y la determinación de sus autores y 
participes, para  lo cual, podrá hacer uso de todo tipo de información y fuentes, entre 
ellas, las pinturas elaboradas en desarrollo del proyecto La guerra que no hemos visto, 
que junto con el testimonio de los pintores, contribuyen al cumplimiento de algunos de 




2 LA GUERRA QUE NO HEMOS VISTO.  
 
Para dar cuenta de los aportes del arte al derecho a la verdad y a la Comisión para el 
Esclarecimiento de la Verdad en Colombia, en este apartado se profundiza sobre el proyecto 
de memoria histórica La guerra que no hemos visto desarrollado durante los años 2007 a 
2019 por la Fundación Puntos de Encuentro. Esta última se encuentra bajo la coordinación 
del artista Juan Manuel Echavarría, el apoyo de los talleristas Noel Palacios24 y el fotógrafo 
Fernando Grisales.  
 
En total, fueron elaboradas más de 480 obras (Fundación Puntos de Encuentro, 2019), las 
cuales buscan generar una reflexión sobre el territorio y proporcionar diferentes puntos de 
vista del conflicto de los actores de la guerra, que en muchos casos también fueron víctimas.  
 
Estas pinturas dan cuenta de la tragedia que ha sufrido la población campesina de varios 
territorios rurales de Colombia y a quienes les ha tocado vivir la barbarie, el despojo de sus 
tierras, los desplazamientos forzados y han presenciado episodios crueles que convergieron 
con la cotidianidad o aquiescencia del Estado colombiano. 
 
El proyecto tuvo su inicio durante los años 2007 a 2009 con cuatro talleres de pintura y 
finalizó en el año 2019. En él participaron excombatientes de las Autodefensas Unidas de 
Colombia-AUC, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia - Ejército del Pueblo-
FARC-EP, soldados heridos en combate de la Unidad de Sanidad del Ejército de Colombia 
                                                             
24 Testigo y sobreviviente de la masacre de Bojayá - Chocó (Colombia), ocurrida el 2 de mayo de 2002. 
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y mujeres desmovilizadas de las FARC-EP, quienes plasmaron en superficies de madera sus 
historias personales durante la guerra. 
 
 El método propuesto por los talleristas fue intervenir tabletas de MDF de 50 x 35 cm, en la 
que en cada sesión los excombatientes iban pidiendo las tabletas que requería, como piezas 
de un rompecabezas para lograr armar y contar su historia. 
 
Se debe reconocer que lograr estas obras fue un arduo proceso. Nadie les enseñó a pintar, 
solo les entregaron los materiales (superficie de madera, vinilos, pinceles, lápices y 
borradores), pero fue gracias a los lazos de confianza que desarrollaron los talleristas con los 
participantes, al conversar y escucharlos, que ellos lograron hablar y plasmar en las pinturas 
lo indecible, las experiencias como soldados rasos durante la violencia. Este ejercicio les 
permitió desenterrar historias y sentimientos que habían decidido olvidar. 
 
Por su parte, el artista Juan Manuel, en una conversación sostenida con Ana Tiscornia, 
curadora el proyecto, a la pregunta “¿Igual es raro imaginarse a excombatientes pintando? 
¿Cómo es el inicio?”, manifestó:  
“(…) con los ex paramilitares, como yo estaba en medio de sus pinturas, fui 
directo al grano; les pregunté si querían pintar sus experiencias y memorias. 
Con los exguerrilleros, el inicio del taller fue muy diferente. Ellos primero 
comenzaron a pintar recuerdos de su infancia. Lo mismo ocurrió con los 
soldados heridos del Ejército colombiano y, posteriormente, en los talleres 
con las mujeres excombatientes. Después de los recuerdos de su infancia 
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vinieron las memorias de la guerra. En todos los casos, cuando les pregunté: 
“¿Usted permite que su pintura se vea públicamente?”, se interesaban mucho, 
y se asombraban también de ver el resultado de sus pinturas, de ver cómo 
podían comunicarse a través de éstas. Por otra parte, creo que fue muy 
importante que sintieran que en el taller nadie los estaba juzgando. Fuimos 
tres talleristas: Fernando Grisales, Noel Palacios y yo. Entre los tres logramos 
construir un espacio abierto, de confianza y de un diálogo continuo con 
aquellos que participaron en los talleres de pintura”. (Echavarría, 2009, p. 38) 
 
Posteriormente, y desde el año 2010, la Fundación Puntos de Encuentro (2019) ha realizado 
exposiciones de las pinturas en varias ciudades del país y del mundo25, en museos, galerías 
de arte, universidades26, ferias del libro, estando la mayoría de ellas acompañadas de videos27, 
con el propósito de dar a conocer las consecuencias del conflicto armado colombiano.  
 
Para la curadora del proyecto, Ana Tiscornia, las pinturas exponen varios episodios 
biográficos que a menudo: 
“(…) desencadenaron el ingreso de estos individuos a esos grupos”; también 
plasman “representaciones de la cotidianidad y de diversos actos de violencia, 
castigos, acosos sexuales, venganzas y desapariciones forzadas; se extiende 
por múltiples ramificaciones de la guerra: el narcotráfico, las complicidades, 
las tomas de tierras, las explotaciones y devastaciones, los desplazamientos 
                                                             
25 Véase más en: https://laguerraquenohemosvisto.com/es/exhibition/.  
26 Universidad de Nariño, Universidad Nacional, la Universidad de Caldas y la Universidad Externado de 
Colombia.  
27 Registro en video de los lugares visitados y en donde tuvo lugar los hechos que se plasmaron en las pinturas.  
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campesinos, y van penetrando en el desarrollo de masacres y confrontaciones, 
para culminar con imágenes que refieren las distintas circunstancias que 
rodearon sus salidas del conflicto, como captura, deserción, amnistía o, 
incluso, suicidio”. (Tiscornia, 2016, en línea) 
 
2.1  LOS PINTORES. 
 
En total fueron ochenta (80) excombatientes los que participaron de los talleres, la 
mayoría de ellos campesinos del sur del país, oriundos de los Departamentos del 
Caquetá, Putumayo, Nariño y del Oriente Antioqueño, de zonas muy aisladas, 
marginadas y selváticas. Además, estos ingresaron a los distintos grupos, legales 
(Ejército Nacional de Colombia), por convicción propia, oportunidad laboral, o al 
margen de la ley (AUC y FARC-EP).  Dentro de los motivos de su vinculación a estos 
grupos, se puede encontrar la influencia del contexto de la región, porque un miembro 
de su familia era guerrillero o por obtener venganza cuando el bando contrario había 
asesinado a alguno de sus familiares.  
 
En ese sentido, los participantes utilizaron la pintura como testigo, como pieza de 
verdad, donde podían contar un sin fin de historias y una radiografía de lo que ha sido 
la guerra en Colombia, verdades del conflicto colombiano, relacionadas en su mayoría 
con ejecuciones (43), torturas (27), narcotráfico (24), combates (21), desapariciones 
(21), entierros y fosas (19), control territorial (16), venganza (15), masacres (14), 
mutilaciones (9), violaciones (8), minas antipersonales (5), tomas a la población civil 
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(3), abortos (2), reclutamiento (2), falsos positivos (1), campamentos (4) secuestros (1), 
entre otros hechos.28 (Fundación Puntos de Encuentro, 2019) 
 
Entre los pintores se encuentran Albeiro, Alirio, Andrés (Ñ), Carlos G, Carlos Mario 
(Caliche), David (C), Diego, Esmit, Eulices, Francisco, Germán, Henry (El sueco), 
Jhon Edinson, Jhon Gerardo, José Víctor, Juan Carlos, Julio, María Lilia, Martha, 
Nubia, Ronald, Zereida y Henry “Caliche29”, por mencionar algunos, quienes 
elaboraron varias pinturas y narraron de manera breve lo que plasmaron en ellas. Estas 
pueden ser consultadas en la página web de la Fundación Puntos de Encuentro. 
 
Como se ha mencionado en líneas anteriores, y para los intereses de este artículo, se 
escogió cuatro de las obras elaboradas por Henry “Caliche”, las cuales plasman hechos 
de violencia acaecidos en el Departamento del Caquetá, razón por la que en el siguiente 
capítulo se brindará una contextualización geográfica e histórica, así como de las 
consecuencias del conflicto en este departamento, que coinciden con algunos hechos 
expuestos en las pinturas (tomas guerrilleras y ataques). 
 
2.2  EL CAQUETÁ Y LAS CONSECUENCIAS DEL CONFLICTO.  
 
El Caquetá es el tercer departamento más extenso del país con 89.000 kilómetros 
cuadrados y ocupa el 7.8% del territorio nacional, además de registrarse alrededor de 
                                                             
28 Véase más en: https://laguerraquenohemosvisto.com/es/pinturas/ sección Categorías.  
29 Alias utilizado en desarrollo de la guerra.  
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359.602 habitantes para el año 2018. (Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística- DANE, 2018) Este, se encuentra ubicado al sur occidente colombiano, 
limitando al sur con el Amazonas, al oriente con el Guaviare y el Vaupés, al 
noroccidente con el Huila y el Cauca, al nororiente con el Meta y al occidente con el 
Putumayo (Artunduaga, 1994), límites que lo han convertido en un territorio 
estratégico en la dinámica del conflicto, especialmente para grupos armados al margen 
de la ley. Para mayor ilustración, a continuación, se consigna un mapa que permiten 
conocer la ubicación geográfica del Departamento del Caquetá: 
 
Imagen 3: Mapa del Caquetá. Recuperado de http://www.caqueta.gov.co/tema/mapas 
 
Geográficamente, su ubicación concuerda con un corredor que permite la movilidad 
entre la Región Andina, la Amazonia y el sur de los Llanos Orientales, además de 
poseer importantes conexiones fluviales a través de los ríos Caguán, Orteguaza, Yarí, 
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Apaporis y Caquetá (Gobernación del Caquetá, 2019), entre otros, capitalizadas por los 
actores armados para el tráfico de armas, municiones y para el negocio ilícito del 
narcotráfico.  
 
En cuanto a su división político-administrativa, el departamento se encuentra dividido 
en 16 municipios (Artunduaga, 1994) y posee 48 resguardos indígenas30 (Ministerio de 
Tecnologías de la Información y las Comunicaciones-MinTIC, 2019)31 y cinco parques 
nacionales naturales, como lo son: el Alto Fragua (Indi Wasi), la Cordillera de los 
Picachos, la Serranía de Chibiriquete, que en su conjunto suman 1.795.740 hectáreas, 
además de la Serranía de los Churumbelos y de los Guacharos (Rocha, 2014), y otros 
menos  extensos como el Yarí,  el Peneya, el Rutuya, el Yurayaco, el Apaporis, el 
Sunsiyá, el Guayas, el Fragua, el Guayas y Luisa.  
 
El Caquetá ha sido un departamento que ha padecido los rigores de la guerra en 
Colombia, su evolución ha estado marcada por la violencia a raíz de diferentes 
circunstancias, entre ellas, las precarias condiciones económicas, la marginalidad de la 
población, la carencia de infraestructura, la disputa de bandas delincuenciales por las 
zonas de cultivos ilícitos, entre otras causas, que lo han hecho un lugar propicio para el 
desarrollo de actividades ilícitas y para la presencia de grupos al margen de la ley. 
(Centro Nacional de Memoria Histórica-CNMH, 2013) 
                                                             
30 La etnia Coreguaje en los municipios de Milán y Solano; los Embera-Katío en los municipios de Belén de 
los Andaquíes, Florencia y La Montañita; los Inga en San José del Fragua, Solano y Solita; los Nasa en 
Belén de los Andaquíes, Puerto Rico, San José del Fragua, San Vicente del Caguán y Solano; los Uitoto y 
Andoke en el municipio de Solano; y finalmente los Coyaima-Natagaima, de Albania, entre otros.   





En este contexto, hay varios hechos que han marcado la historia del Departamento del 
Caquetá destacados por Artunduaga (1994) y la CNMH, los cuales se detallan a 
continuación, sucesos que no son expuestos de forma cronológica, sino en razón a las 
víctimas y eventos que alteraron la tranquilidad de esta población: 
 
a. El holocausto indígena: fue una época de barbarie que se vivió a principios del 
siglo XX, al este del río Caguán, entre los ríos Caquetá y Putumayo, en razón a 
la esclavitud, tratos inhumanos y crudeza a la que fueron sometidos más de 
80.000 indígenas que habitaban dichos territorios por parte de empresarios 
caucheros, quienes sembraron un régimen de terror, explotación y exterminio 
sobre las comunidades indígenas (Artunduaga, 1994 y CNMH, 2014). 
b. El asesinato de los hermanos Gutiérrez: los hermanos Gutiérrez y los 
empresarios caucheros Antonio Pizarro y Antonio Ángel a manos de capataces 
de la Casa Arana, dominaron el Departamento del Caquetá al finalizar el siglo 
XIX e inicios del XX, quienes, en 1902, fueron asesinados en Puerto de 
Numancia, hoy Tres Esquinas, siendo este el primer hecho de violencia que se 
conoció en el territorio y que sacudió de manera notable la sensibilidad de los 
habitantes de La Perdiz, hoy conocido como el municipio de Florencia. 
(CNMH, 2013) 
c. El magnicidio de la familia Turbay Cote: el 29 de diciembre del año 2002 
fueron asesinados por miembros de las FARC-EP, Diego Turbay Cote, 
presidente de la Comisión de paz de la Cámara de Representantes, Inesita Cote 
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de Turbay, el arquitecto Jaime Peña, su conductor Rafael Ocasiones Llanos y 
los miembros de su esquema de seguridad, Dagoberto Samboní Uní, Edwin 
Angarita y Jamir Bejarano. Estos se dirigían rumbo al municipio de Puerto 
Rico, para asistir a la posesión del alcalde, José Lizardo Rojas. A la muerte de 
los Turbay se sumaron el secuestro y asesinato de Rodrigo Turbay, el 3 de mayo 
de 1997. (Artunduaga, 1994) 
d. El asesinato de  gobernadores: dos asesinatos han marcado la vida de los 
habitantes de este departamento, el primero de ellos, Jesús Ángel González 
Arias quien fue elegido por voto popular como Gobernador de Caquetá para el 
periodo 1996-1998, quien fue asesinado el 20 de junio de 1996 junto a su 
conductor, Orlando García, al cumplir una cita con las FARC-EP, que debía 
culminar con la liberación de Rodrigo Turbay Cote; el segundo, trece años 
después, el 21 de diciembre de 2009, fue secuestro y asesinato del Gobernador 
del Caquetá, Luis Francisco Cuéllar Carvajal, por un comando armado de las 
FARC-EP, tras un ataque a su residencia en la ciudad de Florencia. (CNMH, 
2013) 
e. El asesinato de alcaldes: desde 1996 hasta el año 2012, fueron asesinados más 
de 17 alcaldes del departamento, quienes recibieron amenazas por parte de 
actores armados durante su ejercicio y fueron perseguidos durante sus mandatos 
hasta acabar con sus vidas. (CNMH, 2013) 
f. El asesinato de concejales, la masacre de Puerto Rico: el 24 de mayo de 2005, 
siendo las 2:45 pm, ingresaron hombres armados que vestían prendas militares 
al salón de sesiones del Concejo Municipal de Puerto Rico, ubicado en el marco 
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de la plaza Los Caucheros, quienes asesinaros a los ediles Willar Villegas 
González, José Asencio Olarte Flórez, Silvio Mesa García, Gerardo Collazos y 
el secretario del Concejo, Germán Rodríguez Carabalí. (CNMH, 2013) 
g. El asesinato de periodistas: han sido varias las voces de los periodistas que han 
sido silenciados por la guerra, entre ellos, Enrique Gutiérrez Oviez el 21 de 
mayo de 1981 durante una toma de guerrilleros de las FARC a Cartagena del 
Chairá. Posteriormente, en marzo de 1987, fue asesinado Fernando Bahamón 
Molina cuando salía de la emisora donde lideraba un programa de opinión. La 
misma suerte corrieron los periodistas Carlos Julio Rodríguez, José Libardo 
Méndez, Judith Aristizábal y José Libardo, quienes trabajaban en la emisora 
“La Voz de la Selva”, ubicada en el centro de Florencia. Así también, a finales 
del año 2000, fueron asesinados por miembros de FARC-EP los periodistas de 
la emisora “La Voz de la Selva”, Guillermo León Agudelo (30 de noviembre) 
y Alfredo Abad López (13 de diciembre). Y a los seis meses, el 6 de julio de 
2001, la misma suerte corrió José Duviel Vásquez Arias.  (CNMH, 2013) 
h. Los secuestros: según cifras aportadas por el CNMH, en el periodo 
comprendido entre 1970 y 2010 se registraron en el Caquetá 501 secuestros 
documentados, 278 en Florencia, de los cuales 111 fueron atribuidos a las 
FARC-EP, y 223 en San Vicente del Caguán, 152 de ellos cometidos por el 
mismo grupo guerrillero. Al respecto, se debe señalar uno de los secuestros más 
sonados en el país, siendo el de la entonces candidata presidencial Íngrid 
Betancourt y su jefe de debate, Clara Rojas, cuando se movilizaban entre la 
ciudad de Florencia y la población de San Vicente del Caguán, perpetrado el 23 
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de febrero de 2002, además de los innumerables secuestros cometidos contra la 
población civil, policía y militares. (CNMH, 2013) 
i. Las bombas y ataques: según los registros  del Centro Nacional de Memoria 
Histórica (2016a) en la base de datos ´Incursiones guerrilleras en cabeceras 
municipales y centros poblados 1965-2013’, la mayor cantidad de tomas y 
ataques efectuados por las FARC-EP tuvo lugar en cabeceras municipales, 
centros poblados ubicados sobre la región Andina o en su zona circundante, 
entre ellos, el Caquetá, perpetuándose más de 53, siendo uno de los más 
devastadores el ataque cometido en marzo de 1998 a unidades militares ubicada 
en inmediaciones de la quebrada El Billar, zona rural de Cartagena del Chairá 
(Caquetá), donde murieron 61 militares y 43 fueron secuestrados. (CNMH, 
2016) 
 
De acuerdo con el Centro Nacional de Memoria Histórica (2016a) en su informe “Hasta 
encontrarlos, El drama de la desaparición forzada en Colombia”, fueron muchos los 
cuerpos que día tras día “bajaron” arrastrados por las corrientes de los ríos de 
Colombia, entre ellos, el Caquetá, frente a la mirada de los habitantes que vivían a las 
laderas de los ríos, a quienes se les prohibió recuperarlos para entregárselos a sus 
familiares o darles sepultura, práctica que permitió a muchos de los pobladores de este 
territorio vivir escenas de la crueldad. Por ejemplo, en Puerto Torres - Caquetá “hay 
quienes narran que durante la búsqueda de su familiar desaparecido tuvieron que ver 
cadáveres botados en las calles o en el basurero (…). Y reconocieron, solo con ver a 




Lo antes expuesto es, en resumen, una parte de la historia de la violencia que ha sufrido 
Colombia y uno de sus departamentos, situación histórica, política, humana y social 
que ha imperado en este país, y es a partir de ahí, que surgió como iniciativa el proyecto 
La guerra que no hemos visto, que hace visible la historia de muchos departamentos y 
de su población, además de proporcionar información sobre el conflicto, sus actores, el 
contexto geográfico y las razones que motivaron su emerger.  
 
Prueba de ello, son cuatro (4) de las obras elaboradas por Henry, objeto análisis en el 
presente trabajo, el cual se desarrollará a continuación:   
 
2.3  HENRY, EL PINTOR DESMOVILIZADO DE LAS FARC-EP. 
 
Henry, es un campesino oriundo del Departamento de Putumayo, excombatiente de la 
FARC-EP, quien quedó huérfano de madre a la edad de cuatro (4) años y, 
posteriormente de padre. Ingresó al grupo subversivo a la edad de 16 años, por 
múltiples razones dentro de las que están el ser víctima de las circunstancias, la falta 
de apoyo por parte de sus familiares, la ausencia de oportunidades laborales y escolares, 
y lo llamativo que le resultó conseguir dinero fácil en dicho grupo. Permaneció allí 






En palabras del artista Juan Manuel:  
“Todos los que participaron en los talleres de pintura también son campesinos. 
Muchos de ellos son de los departamentos del Putumayo, Nariño y Caquetá, 
donde las Farc echaron raíces como ejército irregular desde hace tiempo. Por 
ejemplo, ser guerrillero allí, en el Caquetá, donde la presencia guerrillera 
existe desde la década de los sesenta, era casi normal y cotidiano…Muchos 
de los pintores son del sur del país. Yo, por ejemplo, vine a conocer por 
primera vez gente del Putumayo y del Caquetá gracias a estos talleres. Éstas 
son zonas muy aisladas, marginadas y selváticas, y donde el narcotráfico no 
deja de existir”. (Echavarría, 2009, p. 34) 
 
En desarrollo de los talleres llevados a cabo en la Fundación Puntos de Encuentro, 
Henry elaboró alrededor de diecisiete (17) pinturas, de la cuales, diez (10) plasman 
combates e historias de guerra durante su participación en la guerrilla de las FARC-
EP; cinco (5) exponen la cotidianidad su vida en dicho grupo, una (1) en  la que  narra 
la causa que propició su retiro del grupo subversivo (herido en combate y capturado 
por el Ejército Nacional de Colombia) y una (1) autobiográfica, en donde él se pinta 
como un guerrillero y después como una persona civil. 
 
Para los propósitos de este artículo, el pintor concedió una entrevista en febrero de 2019 
donde narra una a una las experiencias de vida o bélicas que motivaron sus pinturas, 





En cuanto a las pinturas, las escenas plasmadas por Henry dan testimonio de la 
intensidad de un conflicto. En la mayoría de ellas, se deja en evidencia innumerables 
delitos, prácticas y hechos cometidos contra la población civil y miembros del Ejecito 
Nacional, las ejecuciones, la muerte y la afectación del paisaje (bosques talados, 
cultivos de coca, contaminación de recursos hídricos).  
 
La iconografía que ofrece el proyecto La guerra que no hemos visto, es interesante, 
pues como se mencionó en líneas atrás, estas pinturas ofrecen al público la ventaja de 
tener indicios ciertos, contados por los partícipes del conflicto, sobre la magnitud, la 
degradación y los impactos que este ocasionó al pueblo colombiano.  
 
En ese sentido, se hace pertinente abordar e ilustrar unas de las pinturas de Henry y la 
descripción que él mismo hace de ellas, en particular, y para los aportes de este trabajo, 
cuatro (4) obras que dejan ver la crudeza del conflicto, los hechos y prácticas que 
constituyeron violaciones a los derechos humanos y al Derecho Internacional 
Humanitario, así como las responsabilidades colectivas por los hechos expuestos en 
ellas, que son una pequeña muestra de los innumerables sucesos crueles que ocurrieron 
en la guerra de este país.  
 
En estos casos, la guerra fue la materia prima para recrear las vivencias del conflicto, 
la crueldad de las acciones cometidas u observadas e, incluso, la enorme indiferencia 
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o abandono reflejado en diferentes zonas de Colombia, o la aquiescencia o 
colaboración del Estado a grupos ilegales, las cuales se exponen  
 




Imagen 4: La toma de la base de Las Delicias. Henry32 (2008). De la serie La guerra que no hemos visto. 
 
a) Descripción del pintor. 
Henry, en la entrevista concedida en febrero de 2019, narró en sus palabras lo que 
plasmo en la pintura, así: 
“Se mira la base de Las Delicias, lo que fue la toma de la base…Esta toma fue 
en el 96, de las primeras tomas que comenzó a hacer la guerrilla. más o menos 
fueron seis meses planeándola, la intención era sacarlos y recuperar todo el 
armamento que había ahí. 
Las FARC entró por la orilla del río. Esto comenzó como a las siete de la 
noche y ya terminó fue en la madrugada. De esa toma la guerrilla recupera 
                                                             
32  Véase más en: https://laguerraquenohemosvisto.com/es/la-toma-de-la-base-de-las-delicias/ 
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sesenta y siete prisioneros de guerra. Después de la toma le metieron candela 
a todo eso, quedó destruido todo. Para la organización fue un éxito la toma y 
fue algo que hizo de que la moral de todos los guerrilleros se elevara. Cada 
frente celebró el éxito de la operación, hubo baile, comida y algún traguito, 
poquito no mucho. Celebraban por ahí dos días y listo terminó la celebración 
y a seguir camellando”. (Fundación Puntos de Encuentro, 2019, en línea) 
 
b) La obra. 
Se trata de un rectángulo, de 100 x 210 cm, elaborada en pintura vinílica sobre 
superficie de madera. En la imagen No. 4 se observa una base militar del Ejército 
Nacional de Colombia, ubicada en una zona boscosa del territorio; en ella se puede 
vislumbrar los siguientes elementos particulares: la bandera de Colombia en el 
centro de la pintura, la gran flora que rodea dicha base, una quebrada que 
desemboca en un rio, y personas de camuflado en combate con diferente tipo de 
armamento.  
 
Así mismo, se destacan dos tipos de combatientes, unos de camuflado de color café 
claro de franjas con formas irregulares y tonalidades verde y negro, soldados del 
Ejército Nacional según narración del pintor, los cuales, algunos de ellos parecen 
repeler el ataque que propicia el bando contrario; otros están siendo sometidos y 
retenidos contra su voluntad por el otro bando y varios de ellos parecen estar 
muertos; también se identifican otras personas de camuflado de un color verde más 
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oscuro, se infiere que son miembros de las FARC- EP, quienes atacan la base 
militar rodeando el campamento y utilizando cilindros bombas.    
 
c) Momento histórico. 
La pintura plasma un ataque perpetrado por la guerrilla de las FARC-EP, el 30 de 
agosto de 1996 contra la base militar “Las Delicias” del Ejército Nacional de 
Colombia, adscrita al Batallón de selva No. 49 Juan Bautista Solarte, ubicada en 
límites entre el Departamentos de Caquetá y Putumayo, en el que participaron 
aproximadamente 500 guerrilleros con consecuencias nefastas para el Ejército 
Nacional por la muerte de 25 militares, 16 heridos y 60 secuestrados. Este se 
constituyó como uno de los ataques más graves sufridos al Ejército de Colombia. 
(El Tiempo, 1996) 
La toma del Billar 
 
 





a) Descripción del pintor. 
Lo resaltado por Henry en relación con esta toma guerrillera: 
“Esto es sobre el Río Caguán, el pueblito este se llama Ánimas del Caguán y 
Peñas Coloradas del Caguán. El río que se mira es el Río Billar. Esto era una 
zona totalmente cocalera y totalmente de guerrilla, por aquí no entraba el 
Ejército para nada, era una zona olvidada por el Estado. En esa casita amarilla, 
ahí se inicia el combate, se prolonga más o menos en seis kilómetros, el 
Ejército retrocediendo y la guerrilla encerrando. Combaten día y noche. Como 
225 me parece que eran los soldados.  
 
Llegan al pie de la laguna, la laguna los atranca, tienen el Caño Billar que es 
un caño grande, hondo y peligroso, ahí va terminando el combate. Y entonces, 
unos muertos, otros heridos y otros que están con las manos arriba que se 
están rindiendo ante la guerrilla. De ese grupo salen 27 soldados y llegan a 
Peñas Coloradas a pedirle ayuda al pueblo para que no los matara la guerrilla. 
Les entregan el armamento a los civiles. Los coge la guerrilla y se los lleva 
como prisioneros de guerra. Esa laguna quedó bautizada como “la laguna del 
muerto”, porque la mayoría de los muertos que hubo fue ahí. Los cuerpos de 
esos soldados casi todos se pudrieron entre el monte. Todavía por ahí se 
encuentra uno las calaveras de los soldados, algunos fusiles dañados, cosas se 





b) La obra. 
Se trata de un rectángulo cuyas dimensiones son de 100 x 210 centímetros. Esta 
elaborada en pintura vinílica sobre superficie de madera. 
 
La imagen No. 5 se dividirá en cuatro (4) planos, el primero de ellos (superior 
izquierdo) da cuenta de una extensa vegetación y recursos hídricos (se presume que 
es el río El Caguán, por la narración del pintor) de la zona en donde ocurrieron los 
hechos que se plasman en la pintura; el segundo plano (inferior izquierdo), se 
evidencia un caserío con varias personas de civil en medio del combate, otras 
personas vestidas con camuflado de color negro (guerrilla), quienes apuntan con 
sus armas a varios civiles y personas con un camuflado de color verde claro 
(miembros del Ejército Nacional); el tercer plano (superior derecho), se destaca una 
casa pintada de color amarillo (lugar que según lo narrado por Henry en la 
entrevista, inició el combate entre el Ejército Nacional de Colombia y las FARC-
EP), rodeada de varios soldados asesinados, deducción que se da en razón a las 
manchas de sangre que fueron pintadas en su entorno. Así mismo, se evidencia 
varias personas de camuflado del Ejercito Nacional con las manos arriba, en 
posición de sometimiento.  
 
c) Momento histórico. 
La pintura plasma lo que fue la toma del Billar, un ataque perpetrado en marzo de 
1998 por las FARC-EP, a varias unidades militares ubicadas en inmediaciones de 
la quebrada El Billar, en la zona rural de Cartagena del Chairá- Caquetá, otra de las 
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mayores derrotas militares en la historia de Colombia, pues el batallón 
contraguerrilla No. 52 de la Brigada Móvil No. 3, conformado por 153 hombres, 
fue el encargado de combatir a los frentes 14, 15 y 49 y a la columna 'Teófilo Forero' 
de las Farc por tres días, en la que el resultado fue la muerte de 61 militares, 43 
secuestrados y 2 desaparecidos, hecho que evidenció la barbarie guerrillera, toda 
vez que el grupo subversivo descargó sobre los miembros del Ejército un arsenal 
de granadas y cilindros bomba, y cercó a los soldados con minas antipersonales. 
(Jiménez, 2014). 
 
Esta era una de las zonas donde la guerrilla de las FARC- EP, particularmente el 
Frente 14, gozaba de cierta legitimidad y actuaban como verdaderos sustitutos del 
Estado, ejerciendo el uso de la fuerza y el control social y político sobre la zona 
(Verdad abierta, 2017), lo que coincide con lo señalado por Henry en la entrevista 
concedida. 
 
Adicional a las pinturas anteriormente destacadas, existen dos (2) más, elaboradas 
igualmente por Henry, explicadas en sus palabras por medio de la entrevista concedida, 








El combate Santa Helena 
 
 
Imagen 6:  El combate Santa Helena. Henry. (2008). De la serie La guerra que no hemos visto.  
 
a) Descripción del pintor. 
Descripción sobre la pintura hecha por Henry en la entrevista concedida: 
“(…) Esto es sobre el Rio Caguán en el Departamento del Caquetá. 
Yo plasmo en esta pintura un combate… La guerrilla tenía información que 
el Ejército le estaba haciendo inteligencia a una Unidad que estaba 
conformada por solo veteranos… Entonces nos enteramos que ese día a la 
guerrilla le iban asaltar un día, entonces el jefe Manuel Marulanda que estaba 
en ese tiempo dijo que los hombres pisa suave hicieran un cómputo de cuantos 
soldados iban asaltar esa  unidad, decían que más o menos  habían 400 
hombres para asaltar la unidad de 50, y no sé cómo hicieron pero entre los 
jefes de las FARC y los jefes del Gobierno de Colombia se pusieron de 
acuerdo y  planearon algo que era como una pelea mano a mano, y es donde 
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ubican a 400 guerrilleros a pelear contra 400 soldados pero sacando los 
veteranos de acá. 
No estoy seguro si era la Unidad 14 o 25 del Ejército, pero las FARC casi la 
liquida toda, llegó un momento en donde los soldados no pudieron más con la 
fuerza guerrillera y se amontonaron sobre una filética y ahí dieron plomo hasta 
que se acabó el plomo y la guerrilla los mató a machete a más de uno y a 
puñaladas con la bayoneta, eso fue una cosa desastrosa donde nosotros 
tuvimos hartos muertos y heridos pero entonces la guerra ellos la perdieron 
en ese momento33.” 
 
b) La obra. 
Se trata de un rectángulo cuyas dimensiones son de 105 x 200 centímetros. Esta 
elaborada en pintura vinílica sobre superficies de madera. 
La imagen No. 6, plasma un ataque suscitado entre dos partes, unos de camuflado 
negro, pertenecientes a las FARC-EP, y otros de camuflado color café con franjas 
de formas irregulares y tonalidades verde y negro que identifica a los miembros del 
Ejército Nacional de Colombia, según indicó el pintor. 
 
En esta pintura se destaca el cruel enfrentamiento entre los dos bandos, en la que 
muchas personas fueron asesinadas en medio del fuego cruzado, y otras, la mayoría, 
cuando ya no tenían municiones y se encontraban en posición de sometimiento o 
rendición.   
                                                             




El horror plasmado en la pintura y la narración del excombatiente ofrece al 
observador indicios sobre la magnitud, la degradación y los impactos de la 
violencia, da cuenta de situaciones y lugares concretos en donde murieron personas 
y sus cuerpos desaparecieron, los que hoy en día hacen parte de los miles de 
personas que son buscadas por sus familias y que en muchos casos fueron 
presentados como “falsos positivos”. 
 
Sobre este combate en particular, no se encontró registro alguno que dé evidencia 
de su ocurrencia, no obstante, resulta importante resaltar lo señalado por Henry en 
su entrevista, al mencionar que dicho combate fue planeado y acordado entre los 
jefes de las FARC-EP y el Ejército de Colombia, pues en ella presuntamente 
murieron más de 400 personas, entre miembros del Ejército y guerrilleros, de los 
cuales se presume no se tiene un registro o dato alguno, personas que se 
encontrarían entre las cifras de personas desaparecidas y de las cuales, gracias a 
esta pintura y el testimonio del pintor, se podría tener al menos un indicio del lugar 













Imagen 7:  El corazón. Henry. (2008). De la serie La guerra que no hemos visto. 
 
a) Descripción del pintor. 
Descripción sobre la pintura hecha por Henry en la entrevista concedida: 
“(…) Esa es la de la novia, la del corazón. 
La pintura del corazón la realice más o menos en el año 2000 y en esa pintura 
yo la hago por la muerte de un civil que lo confundieron conmigo y no 
verificaron si eso era verdad o mentira, en ese momento el objetivo principal 
era matarme a mí… 
Los paramilitares querían matarme a mí y me buscaban por donde fuera, 
entonces como yo era el financiero de las FARC, ellos sabían que yo movía 
mucho dinero, y el sitio donde yo me movía era entre sabaleta, la novia y así, 
en el Caquetá… 
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Este es el rio Fragua que pasa por la novia, entonces en esta pintura los 
paramilitares vienen y se ubican a la orilla del rio con alguna información que 
tenían sobre mí, entonces yo bajo por el rio Fragua y vengo hacia la novia y 
se vienen en un bote, pero antes de llegar acá a este sitio yo decido mejor no 
bajar sino que me devuelvo….En ese momentico en que yo me devolví bajaba 
un botecito con tres personas y eran las mismas tres con la que nosotros 
andábamos… 
 
Los paramilitares salen al rio y le hacen el pare al bote, lo hacen orillar y ahí 
es donde comienzan acusar a una de las personas del bote quera era caliche y 
el señor no era caliche, él se llamaba Luis, le preguntaron por la plata, las 
armas y él le decía que él no era y lo acusaban hasta que lo comenzaron a 
torturar; el otro muchacho que iba en el bote se tiró a volarse y pues de una 
vez lo cogieron y le pegaron un tiro y cayó al rio; al otro lo torturaron hasta 
que… eso le sacaron la lengua, lo mocharon  y a lo último lo cogieron y le 
sacaron el corazón y se lo dieron a un perro que cargaban ellos mismos. 
 
Se llama el corazón, por el corazón que le sacaron al señor o sea ahí no se 
coloca que hubo combates con paramilitares sino el corazón, en el 
pensamiento mío, si se mueren 5 paramilitares no valen nada, si se mueren 5 
guerrilleros no valen nada, pero ¿Por qué se tienen que morir personas que no 
tenían nada que ver? Y además no tenía sino 18 años cumplidos, una persona 
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muy joven se llamaba Luis Anacona el muchacho que se murió con el que me 
confundían porque yo también estaba joven entonces decían que él era…”34 
 
b) La obra. 
En la imagen No. 7 se observan varias escenas a destacar, en la que intervienen, 
población civil, guerrilla de las FARC-EP (Camuflado negro), y las Autodefensas 
Unidas de Colombia (camuflado verde con franjas con formas irregulares y 
tonalidades verde y negro), según testimonio del pintor. 
 
La primera escena que llama la atención se encuentra ubicada en la parte superior 
izquierda de la pintura, en donde se observa un helicóptero de las Fuerzas Militares 
de Colombia, con dos ocupantes, uno de ellos apunta con una ametralladora a 
miembros de las FARC-EP, lo cual da cuenta de una colaboración entre miembros 
de la Fuerza Pública y las AUC, tal y como lo han manifestado varios paramilitares 
desmovilizados en desarrollo de la Ley de Justicia y Paz. (El Espectador, 2015) 
 
 
Imagen 8: El corazón. Henry. (2008). De la serie La guerra que no hemos visto 
                                                             




La segunda escena para destacar de la pintura es la detención de varios civiles por 
parte de miembros del grupo Autodefensas Unidas de Colombia, a quienes se les 
ata sus manos y se les apunta con armas. 
 
 
Imagen 9: El corazón. Henry. (2008). De la serie La guerra que no hemos visto 
 
La última escena, y por la cual el pintor tituló su obra “el corazón”, se observan dos 
combatientes de las AUC, uno de ellos, con una herramienta de corte largo 
“machete” utilizada para torturar a una persona vestida de civil. Según la narración 
del pintor, se trataba de Luis Anacona, un muchacho de 18 años, a quien lo 







Imagen 10: El corazón. Henry. (2008). De la serie La guerra que no hemos visto 
 
En la relación con la primera escena, la presencia de este vehículo militar 
sobrevolando la zona significa que los paramilitares contaron con la “aquiescencia” 
de miembros de la Fuerza Pública para ejecutar tomas de civiles, secuestros, así 
como la colaboración en el enfrentamiento que sostuvieron con los frentes de la 
guerrilla de las FARC-EP que delinquían en la región. En este sentido surge una 
pregunta, en relación con el artículo 217 de Constitución Política de Colombia. 
¿Acaso no son las Fuerzas Militares de Colombia las que tiene como finalidad 
primordial la defensa de la soberanía, la independencia, la integridad del territorio 
nacional y del orden constitucional? 
 
De otra parte, tenemos que la presencia del Ejército Nacional de Colombia en este 
campo de batalla y la posible colaboración con las AUC, pasa por alto el deber que 
tienen los Estados de proteger a la población, y su omisión resultó en la violación 
de una obligación internacional, particularmente los artículos 4.1, 5.1 y 5.2 y 7.1 y 
7.2 de la Convención Americana, tal y como lo señaló la Corte Interamericana de 
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Derechos Humanos en la Sentencia del 15 de septiembre de 2005, Caso de la 
“Masacre de Mapiripán” vs. Colombia. 
 
La segunda y tercera escena dan cuenta de casos de privación arbitraria de la 
libertad y los tratos crueles, inhumanos o degradantes a los que fueron sometidos 
civiles de esa población, lo cual vulnera lo establecido en los artículos 4, 5 y 7 de 
la Convención Americana, relacionados con la protección de los derechos a la vida, 
a la integridad personal y a la libertad personal.  
 
Sobre esta obra en particular, la Fundación Puntos de Encuentro (2019), realizó un 
video del lugar donde acontecieron los hechos plasmados en esta pintura, en la 
vereda la Novia sobre el rio Fragua en el Departamento del Caquetá, acompañado 
del relato de Henry35. 
  
                                                             
35 Véase más en: https://laguerraquenohemosvisto.com/es/rios-y-silencios/henri-caliche-el-corazon/ 
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2.4  ANÁLISIS DE LAS PINTURAS EN RELACIÓN CON DELITOS COMETIDOS 
Y CONTRIBUCIONES A LA CEV. 
 
En relación con las pinturas descritas, se evidencia la vulneración de varios derechos y 
garantías protegidos por la Constitución Política de Colombia y por la Convención 
Americana de Derechos Humanos, en sus artículos 11 y 4 (derecho a la vida) y 14 y 7 
(derecho a la libertad), respetivamente, pues en ellas se plasman hechos violentos 
cometidos por la guerrilla de las FARC- EP y las AUC, en la que asesinan, secuestran 
y torturan a miembros del Ejército Nacional y civiles. 
 
Por otra parte, las pinturas dejan en evidencia la comisión de delitos asociados al uso 
de métodos ilícitos de guerra, como cilindros bomba y armas artesanales, para atacar 
durante el conflicto armado, lo cual resulta violatorio de las normas que regulan el 
derecho a la guerra, como el artículo 3 del Protocolo sobre Prohibiciones o 
Restricciones del Empleo de Minas, Armas Trampa y Otros Artefactos, enmendado el 





                                                             




Así mismo, las pinturas permiten constatar cómo la población civil, ajena al conflicto, 
fue víctima de la guerra que padeció Colombia por muchos años, lo que constituye una 
infracción al Derecho Internacional Humanitario, teniendo en cuenta que las personas 
civiles gozan de protección general contra los peligros procedentes de operaciones 
militares, y no deben ser objeto de ataques, estando prohibidos los actos o amenazas de 
violencia cuya finalidad principal sea la de aterrorizar. 
 
Particularmente, las escenas plasmadas en las pinturas contribuyen a la verdad y a la 
CEV, por las siguientes razones:  
 
 Evidencian la existencia de un conflicto armado en Colombia, el cual permeó 
muchos departamentos del territorio, entre ellos, el Caquetá.  
 Constituyen un indicio sobre las prácticas y hechos que son considerados graves 
violaciones a los derechos humanos e infracción al Derecho Internacional 
Humanitario (DIH), como el secuestro y los tratos crueles e inhumanos a los que 
fueron sometidos miles de colombianos ajenos al conflicto, derechos que 
constituyen mandato positivo (objetivo) del Estado, que tienen su sustento no 
sólo en la Constitución Política de Colombia, sino que encuentran fundamento 
en la cláusula del bloque de constitucionalidad del artículo 93 de la Constitución, 
en el derecho internacional humanitario, donde la premisa indica que el derecho 




 Los miembros de las FFMM no protegieron la vida de los ciudadanos y por el 
contrario apoyaron grupos de AUC en la comisión de delitos. 
 Las pinturas junto al testimonio de Henry se complementan, pues la versión del 
pintor coincide con datos e información recaudada mediante mecanismos, como 
lo son las sentencias emitidas por el Consejo de Estado por los hechos descritos 
en dos de ellas (mencionadas más adelante), toma de la Base Las Delicias y del 
Billar. 
 Permite evidenciar prácticas y hechos que son considerados como graves 
violaciones a los derechos humanos y al Derecho Internacional Humanitario 
(DIH), como lo son el asesinato y secuestro de miembros del Ejército Nacional 
de Colombia. 
 Además, evidencia los innumerables delitos cometidos en desarrollo del 
conflicto, como los desplazamientos forzados, secuestros, desapariciones 
forzadas, homicidios, torturas, narcotráfico, entre otros. 
 La pintura “El corazón”, deja en evidencia los horrores de la guerra en relación 
con las prácticas y hechos que constituyeron graves violaciones a los derechos 
humanos e infracciones al Derecho Internacional Humanitario, que tuvieron 
lugar con ocasión del conflicto, así como la responsabilidad por los hechos 
descritos y contados en la pintura. 
 Reviven crueles ataques perpetuados por la guerrilla de las FARC – EP sobre 
miembros del Ejército Nacional de Colombia, en la que asesinan y secuestran a 
soldados, información que puede ser contrastada a través de otros mecanismos, 
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por ejemplo, los pronunciamientos del Consejo de Estado de Colombia sobre La 
toma de la base de Las Delicias y del Billar, donde particularmente, señaló:  
 
Sobre la Pintura de la Base Las Delicias, señaló: 
 
“Los derechos a la vida y a la integridad personal revisten un carácter esencial 
en la Convención Americana de Derechos Humanos y conforme al artículo 
27.2 forman parte del núcleo inderogable de derechos que no pueden ser 
suspendidos en casos de guerra, peligro público u otras amenazas. No basta 
que los Estados se abstengan de violar estos derechos, sino que deben adoptar 
medidas positivas, determinables en función de las particulares necesidades 
de protección del sujeto de derecho, ya sea por su condición personal o por la 
situación específica en que se encuentre. Los Estados tienen la obligación de 
garantizar la creación de las condiciones necesarias para evitar la vulneración 
del derecho a la vida, lo que no se produjo con ocasión de la toma de la Base 





                                                             
37 Consejo de Estado, Sección Tercera, Subsección A, sentencia del 29 de agosto del 2012, rad. 17823, 21984, 21976, 21965 y 32010 
(acumulados), M.P. Mauricio Fajardo Gómez; Consejo de Estado, Sección Tercera, Subsección B, sentencia del 22 de noviembre del 2012, 
rad. 20250, M.P. Danilo Rojas Betancourth; Consejo de Estado, Sección Tercera, Subsección B, sentencia del 6 de diciembre del 2013, 
rad. 31980, M.P. Danilo Rojas Betancourth, Consejo de Estado, Sección Tercera, Subsección B, sentencia del 20 de febrero del 2014, rad. 
24491, M.P. Danilo Rojas Betancourth. 
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Sobre la pintura del Billar, se planteó: 
 
El Consejo de Estado se pronunció en Sentencia del veintinueve (29) de agosto de dos 
mil catorce (2014) (Consejo de Estado, Sala de lo Contencioso Administrativo, 18001-
23-31-000-2000-00074-01 (31190), 2014) , en la que condenó al Estado por los daños 
antijurídicos sufridos por los demandantes, con ocasión de la muerte del señor Jorge 
Washington Ortiz Jiménez, en hechos ocurridos el 3 de marzo de 1998 en 
inmediaciones a la vereda "El Billar", zona rural del municipio del Cartagena del 
Chairá (Caquetá), uno de los soldados regulares del Batallón de Contraguerrilla Nº 52 
de la Brigada Móvil N.º 3 del Ejército Nacional, quien falleció cuando sostenía 
combates con miembros del secretariado bloque sur cuadrillas 14 y 15 – compañía 
móvil Teófilo Forero de las FARC, en cercanías de la vereda "El Billar". 
 
Igualmente, dicho tribunal concluyó que los daños sufridos por los militares 
profesionales el 3 de marzo de 1998 en el ataque guerrillero, es imputable a la Nación-
Ministerio de Defensa-Ejército Nacional a título de falla del servicio por omisión, en 
la medida en que se demostró que el Estado infringió deberes funcionales de proteger 
la vida, la seguridad e integridad física de los uniformados, al conformar una Brigada 
Móvil de manera improvisada y precaria sin los suficientes equipos militares y material 





Se debe resaltar el potencial de estas obras, no solo las escogidas en este artículo, sino 
en general todas las pinturas que se elaboraron en el marco del proyecto La guerra que 
nos hemos visto. Estas pinturas además de plasmar historias o vivencias personales, 
permiten vislumbrar la incidencia de la guerra en varios departamentos de Colombia, 
entre ellos, el Caquetá, dejando en evidencia las innumerables violaciones a los 
derechos humanos y del Derecho Internacional Humanitario-DIH, las que no solo 
visibilizan la guerra, sino también reflejan las prácticas que por mucho tiempo fueron 
utilizadas por grupos subversivos como métodos de guerra, acarreando fuertes 
consecuencias para su población. 
 
Por su parte, Henry, al preguntarle durante la entrevista ¿qué es la verdad?, expresó, lo 
siguiente: 
“(…) Para mí la verdad ¿Cómo sería? O sea que se esclarezca algo que 
siempre ha estado impune que sea por parte del gobierno o por parte de las 
FARC, las FARC tiene muchos secretos que no ha querido decir, lo mismo el 
gobierno en el caso de que ahorita en estos momentos hay mucha gente 
reclamando a sus familiares que estén en un grupo, en otro y en otro porque 
uno escucha que no que mi hijo se fue para las FARC y no ha vuelto aparecer 
o que mi hijo esta con los paramilitares y tampoco o que mi hijo que estaba 
en el ejército, en la policía y no aparece nadie da razón… 
Para mi seria eso, que digan la verdad porque hay muchas personas que están 
preguntando por sus familiares y están ahí si no saben que están vivos o 
muertos, secuestrados, desaparecidos, para mi esa gente ya está muerta porque 
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yo creo que la guerrilla en estos momentos los secuestrados que han tenido 
los han entregado, ¿pero toda la gente que falta?”. 
 
Estas obras, permiten reconstruir varios escenarios concretos y cotidianos de la guerra, 
y también sus orígenes, pues la mayoría de los excombatientes al ingresar a los grupos 
subversivos eran jóvenes campesinos con bajo nivel de escolaridad o ninguno “lo que 
pone de bulto no sólo los orígenes sociales y económicos de los actores armados, sino 
también los perfiles de las víctimas de la guerra. De igual modo, en los paisajes y 
geografías que sirven de referentes a estas pinturas, se reconoce la diversidad y 
multiplicidad de los territorios afectados por la guerra” (Sánchez, 2019, p. 46), entre 
ellos, el Departamento del Caquetá.  
 
Así las cosas, se puede señalar que la verdad no se diluye en un discurso autoritario e 
impuesto, sino que se fragmenta en las múltiples voces que deben ser escuchadas y 
recogidas por la CEV, siendo el arte un instrumento que permitiría lograr dicho 
objetivo, pues: 
(…) conocer lo ocurrido es un desafío de la justicia transicional, pero se trata 
de un asunto que no debe ligarse exclusivamente al de la elaboración de un 
relato maestro, una especie de historia oficial, que sería contraproducente al 
ignorar las múltiples facetas, las voces de los involucrados en el conflicto de 
manera directa o indirecta y con diversidad de posiciones e intereses en el 
mismo. Víctimas, victimarios, guerrilleros, milicianos, militares, policías, 
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paramilitares, narcotraficantes, bandas criminales, población civil. (Barbosa, 
Correa & Ciro, 2017, p. 154) 
 
3 APORTES DEL ARTE AL DERECHO A LA VERDAD Y A LA COMISIÓN 
PARA EL ESCLARECIMIENTO DE LA VERDAD, LA CONVIVENCIA Y LA 
NO REPETICIÓN EN COLOMBIA. 
 
3.1  METODOLÓGICO. 
El proyecto La guerra que no hemos visto, ha sido el resultado de un proceso duradero 
y paulatino, sin mayor preparación ni orientación artística, el cual tuvo su inició en el 
año 2007 y culminó en el año 2019. 
 
El conocimiento de la verdad de los hechos sucedidos fue gracias a la generación de 
confianza, escucha y comprensión que aportaron los talleristas, impulsando a los 
excombatientes a contar a través de un pincel sus historias de forma espontánea. 
 
De este mismo modo, se resalta la motivación del artista Juan Manuel en este proyecto, 
quien señaló que, durante el proceso de los talleres, les decía: 
Enséñeme cómo es la guerra por dentro; ¿Qué vivió usted? ¿Cómo es que 
entró en esto? ¿Qué sentía?... A nadie se le enseñó a pintar nada; sólo se le 
dieron los materiales. El método que propusimos los talleristas fue intervenir 
tabletas de MDF de 50 x 35 cm. Y a cada uno de ellos le entregamos las 
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tabletas que pidió para que, como piezas de un rompecabezas, lograra armar 
su historia. (Echavarría, 2009, p. 34)  
 
En el relato de Henry en la entrevista, señala que al principio cuando llegó a la 
Fundación “era muy tímido” pero, fue gracias a la confianza que les generó los 
talleristas y el artista Juan Manuel que pudo abrir su corazón y exteriorizar en las 
pinturas sus historias “y de ahí empiezo a coger confianza a decir bueno entonces ya 
estamos acá vamos a pintar algo sobre la historia algo que pueda más adelante servir 
para algo”. 
 
Lo anterior, permite concluir que no cualquier persona lograría el resultado que 
consiguió la Fundación Puntos de Encuentro, el artista Juan Manuel y los talleristas, 
pues la generación de confianza y lazos de amistad que se construyeron con los 
excombatientes les permitió abrir su corazón y contar sus historias, que sin la 
intervención de este proyecto, hubieran quedado en el olvido. 
 
3.2  TERAPÉUTICO:  
El proyecto La guerra que no hemos visto permitió a los participantes vivir 
experiencias reparadoras, transformadoras y catárticas. En el caso de los 
excombatientes no solo les facilitó la asunción de responsabilidades sino también 




En relación con los efectos que este proyecto produjo en los talleristas y el artista Juan 
Manuel Echavarría, se citan las palabras de Fernando Grisales (Fotógrafo y uno de los 
talleristas) en el libro ´Works´ y en la que concluyó: 
“Escuchar y ser escuchados nos transformó a todos. Algunos pudieron hablar 
y desenterrar esas historias tan conmovedoras y fuertes que llevaban dentro y 
que en algún momento habían enterrado para olvidar. Para otros este ejercicio 
tan básico se convirtió en una poderosa herramienta que nos ayudó a procesas 
nuestras propias emociones y sentimientos”. (Echavarría, 2018) 
 
3.3  HUMANIZADOR:  
 
El proyecto La guerra que no hemos visto permite confirmar el papel fundamental que 
juega el arte en los procesos de transición, ya que es a través de las innumerables 
historias plasmadas en las pinturas es posible conocer la faceta humana de la guerra y 
evidenciar lo complejo y prolongado que ha sido el conflicto en Colombia.  
 
Así mismo, permite preguntar a los excombatientes, ¿qué los llevó a tomar la decisión 
de pertenecer a la guerrilla de las FARC-EP o AUC?, sabiendo que han sido varias 
circunstancias, como la victimización, la venganza por muerte de un familiar o 
sencillamente al ser víctimas del reclutamiento forzado de menores, como es observado 




Con ello, las pinturas visibilizan la faceta humana de los excombatientes. Plantean a 
las FARC-EP o las Autodefensas, a los que comúnmente se les ha llamado como 
“monstruos”, “asesinos” o “terroristas”, con experiencias de vida que muestran la otra 
cara del conflicto y dándoles la posibilidad de que, en este caso, los victimarios a través 
de un mecanismo artístico cuenten sus historias sin ser juzgados.  
 
En palabras del artista Juan Manuel, llama la atención la respuesta cuando se le es 
preguntado ¿por qué escogió a combatientes rasos para realizar el proyecto?, quien 
manifestó: 
“Porque ésta es una voz que poco se escucha, y me era muy lejana. En este 
caso me interesaba que no fuera la de los ideólogos de la guerra. Yo trato de 
saber y entender qué sienten y piensan estas personas que han combatido en 
la guerra algunos vieron matar a su padre o a su madre o a un hermano, y la 
venganza los impulsó a entrar. Por otro lado, muchos de ellos son muy 
jóvenes; muchachas y muchachos que entran a los ejércitos irregulares siendo 
muy jóvenes”. (Echavarría, 2009, p. 34-35) 
 
3.4  DERECHOS HUMANOS.  
 
El proyecto La guerra que no hemos visto tiene una característica fundamental, en el 
sentido que este aborda o toma en cuenta la perspectiva de los victimarios, quienes han 
sido autores o testigos directos de hechos de violencia cometidos a través de tantos 
años en desarrollo del conflicto. Ellos, por medio del lenguaje artístico ponen en 
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evidencia los innumerables delitos, prácticas y hechos (desplazamientos, secuestros, 
desapariciones forzadas, homicidios, torturas, narcotráfico, entre otros) que se 
cometieron en la guerra en contra de la sociedad civil, miembros del Ejército Nacional 
y fuentes de recursos naturales (deforestación, tala y contaminación). 
 
Así mismo, las obran cuentan la crueldad de las prácticas que fueron implementadas 
por grupos, como las FARC-EP o las AUC, referidas a los actos de desplazamiento, 
tortura, descuartizamientos o abortos y, de alguna manera, este proyecto puede ser un 
insumo básico que permita a la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad cumplir 
su mandato, al generarle un panorama mucho más claro sobre las causas y 
consecuencias de conflicto. 
 
Como se ha mencionado en líneas anteriores, la Corte IDH en varios pronunciamientos 
ha valorado la publicación de informes presentados por las Comisiones de la Verdad 
en atención a sus aportes de la verdad histórica, además de haber aceptado los hechos 
descritos y relatados en desarrollo de estas, y lo más importante, ha dado carácter 
probatorio ante el Sistema, lo que resultaría valioso en el caso de Colombia con ocasión 
del Acuerdo de paz firmado con las FARC-EP. 
 
3.5   PROBATORIO.   
 
El proyecto de memoria La guerra que no hemos visto, es una prueba no solo de la 
existencia de un conflicto armado interno, sino también de sus devastadoras 
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consecuencias y, el que además nos brinda una radiografía de la guerra invitándonos a 
reflexionar sobre el territorio. 
 
Las pinturas se volvieron testimoniales. Cada una de ellas describe la historia de una 
región en particular y de una realidad, aportando a la verdad en gran medida con la 
contribución a la reparación de las víctimas. 
 
En palabras de Gonzalo Sánchez y dentro de las conclusiones que provee sobre el 
proyecto La guerra que no hemos visto: 
“El horror pintado por los excombatientes, un horror concreto, tiene como 
correlato el dolor de unas víctimas reales. La iconografía de la guerra aquí 
presente ofrece al observador indicios ciertos, construidos desde abajo y desde 
adentro de los actores armados, sobre la magnitud, la degradación y los 
impactos psicosociales de la violencia del conflicto armado interno 
colombiano. Aquí no se habla por delegación. Y a su vez, los públicos que 
habrán de recorrer la exposición construirán su propia narrativa”. (Sánchez, 
2019, p. 48) 
 
Las pinturas que fueron elaboradas en desarrollo del proyecto La guerra que nos hemos 
visto, por 35 hombres y mujeres que participaron en la guerra colombiana, 
proporcionan múltiples puntos de vista de la violencia ocurrida en Colombia, teniendo 
el potencial de convertirse en un medio de prueba que puede ser valorado por la CEV, 




Ellas contribuyen al esclarecimiento de las violaciones e infracciones cometidas 
durante el conflicto en varios departamentos del país y permiten tener testimonios 
directos que no hubieran sido posibles sin la intermediación del arte. 
 
(La) obra de arte como espacio para evidenciar el pasado, implica su 
posibilidad de metaforización, expresión, visibilización y escenificación de lo 
otro vivido, pero también su potencialidad de insertarse e intervenir en la 
cotidianidad, su potencia de expresión de un otro y extrañamiento de esa 
otredad. (Ramos & Aldana, 2017, p. 50 citando a Olaya & Iasnaia, 2012). 
 
Lo anterior, dado que plasman innumerables experiencias de personas que fueron 
testigos directos de hechos violentos o responsables de la comisión de delitos y, 
también ilustran la tragedia de los campesinos, el despojo de tierras y desplazamientos 
forzados ocurridos en Colombia, "(...) el hecho de que las personas sean testigo de los 
hechos de violencia, le asigna un valor testimonial irrefutable, y ese valor testimonial 
es un significativo aporte para el esclarecimiento de la verdad de la guerra en 
Colombia". (Gamboa, 2016, p. 35) 
 
Sobre esto, Yolanda Sierra León, en su artículo ´Constitucionalismo Transicional 
Estético´, quien al analizar una de las obras de este proyecto denominada “Hornos 
crematorios” elaborada por Jhon Gerardo, soldado profesional retirado del Ejército 




“(…) testimonio y cuenta de la existencia de hornos crematorios como parte 
de las dinámicas y “recursos” de la guerra, y que además es prueba fehaciente 
de la degradación del conflicto armado colombiano, y de esa guerra que no 
hemos visto, que parece ajena y distante. (Sierra, 2015, p. 13)” 
 
3.6  COMISIÓN PARA EL ESCLARECIMIENTO DE LA VERDAD. 
 
El proyecto de La guerra que no hemos visto contribuye con parte del mandato y 
funciones que le fueron establecidas a la CEV, por las siguientes razones: 
Las pinturas que componen el proyecto permiten vislumbrar prácticas y hechos que 
constituyen graves violaciones a los derechos humanos y graves infracciones al 
Derecho Internacional Humanitario, como el secuestro de civiles y combatientes, la 
tortura y sometimiento a tratos crueles e inhumanos de la población civil, el vil 
asesinato de campesinos ajenos al conflicto, así como el uso de armas artesanales que 
ocasionaron daños devastadores a miles de colombianos, como el uso de los cilindros 
bombas. 
 
Igualmente, las pinturas permiten visibilizar el impacto humano y social que ha 
ocasionado el conflicto en varios departamentos de Colombia, entre ellos, el Caquetá, 
guerra que ha cobrado miles de víctimas y que en su gran mayoría forman parte de la 
población civil no combatiente; una guerra degradada y cruda, que no discrimina ni 
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diferencia edades, sexo, condición de vulnerabilidad, estrato, derecho o regla 
humanitaria alguna. 
 
El proyecto, al ser elaborado por las personas que directamente participaron en el 
conflicto, excombatientes de las FARC-EP, Autodefensas Unidas de Colombia-AUC 
y Ejército Nacional, permite dimensionar el impacto que causó, sobre sus familias y 
entornos. Prueba de ello es la pintura elaborada por Henry denominada “Ayer y hoy”, 
plasmando su transición luego de participar en la guerra, quien en la entrevista 
concedida manifestó: 
“(…) ya no estoy pensando lo mismo, porque ahorita lo uno que quiero con 
todo lo que sufrí es que a mi hija no le vaya a pasar lo mismo, entonces eso 
hace que yo cambie mi manera de pensar, pues en este momento ya no soy el 
enemigo, yo estoy como un civil, me he vuelto un civil nuevamente y estoy 









Imagen 11: Ayer y hoy. Henry. (2008). De la serie La guerra que no hemos visto. 
 
  
En este contexto, se considera que el proyecto La guerra que no hemos visto puede 
proporcionar a la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la 
No Repetición múltiples dimensiones de la verdad del conflicto, desde las experiencias 
de los actores armados que participaron en él, la cual resulta válida y útil desde el punto 
de vista empírico, al permitir conocer los distintos territorios en los que hicieron 
presencia, los delitos cometidos o presenciados y sus responsables. 
 
3.7  MEMORIA HISTÓRICA. 
 
El arte se convierte en un mecanismo que permite el acercamiento entre los victimarios 
y el espectador (sociedad), que lejos de ser meramente estético logra evidenciar 
situaciones dolorosas de una forma sutil a través de imágenes, símbolos, historias, que 




El proyecto La guerra que no hemos visto, aporta:  
(…) reflexiones sobre la paz, la discapacidad y la forma social al procurar 
actividades que induzcan a estados de fluidez o integralidad, permitiendo que 
la persona o el colectivo se concentre en objetivos claros que proporcionan 
una retroalimentación inmediata. El arte puede actuar desde varios frentes: 
para sí mismo como fin último o expresión pura; en el área de la salud apoya 
procesos terapéuticos psicológicos y físicos; en el área de la educación aporta 
a crear una vida productiva, a formar en competencias ciudadanas, 
pensamiento crítico y la transformación del tejido cultural; y en el área social 
a la conformación de la memoria colectiva, la reconciliación y la relación con 
el territorio. (Bocanegra, 2015, p. 138) 
Su contribución a la preservación a la memoria histórica es importante, debido a que 
además de invitar a reflexionar sobre el pasado, insta a tener conciencia del rol que se 
debe asumir en la actual transformación de Colombia, como una forma de aprendizaje 
que evite la repetición de la violencia. 
 
Para Ana Tiscornia, curadora del proyecto:  
A lo largo de dos años ellos pintaron sus experiencias personales; ilustraron 
la tragedia de los campesinos, el despojo de tierras y los desplazamientos 
forzados; escenificaron la crueldad, plasmando un repertorio doloroso de 
episodios de violencia que en Colombia, desde hace muchos años, discurren 





Las piezas de arte elaboradas por excombatientes que participaron en el conflicto constituyen 
una herramienta valiosa, que además de ser artísticas, aportan a la materialización del derecho 
a la verdad. Gracias a ellas, los sucesos e historias de guerra no quedaran relegadas en el 
olvido, ya que cada uno de los trazos que conforman esta exposición hacen referencia a 
lugares específicos, a momentos particulares del conflicto y a episodios que merecen ser 
conocidos. 
 
Las pinturas testimonian, porque plasman el horror de la guerra, acciones como civiles 
asesinados, torturas, miembros mutilados, minas, emboscadas, niñas y mujeres violentadas, 
fosas comunes, paisajes verdes que fueron testigos de combates y masacres, invadidos de 
cultivos de coca, en general, pruebas del conflicto armado.  
 
En ese sentido, este proyecto obliga al espectador a tomar conciencia de los retratos de la 
realidad, relatos de guerra, de vida, que invitan a reflexionar sobre la historia reciente de 
violencia de Colombia. También, llaman a adquirir un compromiso social con la no 
repetición de los hechos, a la indiferencia, ni al olvido de las víctimas. 
 
Por esta razón, podríamos decir que la fuerza de estas pinturas radica en que la verdad es 
contada desde la perspectiva de los excombatientes, de las personas que directamente 
participaron en el conflicto y que también fueron víctimas de él, quienes han sido 
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protagonistas, que, revelan detalles, con varios propósitos, uno de ellos, como el de Henry, 
visibilizar la guerra y contar su verdad. 
 
El arte, de forma intencional o inconsciente permitió la generación de testimonios, el uso de 
códigos visuales que los excombatientes, paramilitares, militares heridos en enfrentamientos, 
guerrilleros, guerrilleras, plasmaron a través de pinturas, sus sentires y realidades, sus 
historias, las de sus comandantes, las de sus enemigos y las de sus víctimas.  
 
De este modo, la verdad descarnada, reflejada por medio de las pinturas, llevan al espectador 
a experimentar diferentes emociones, desde sentimientos de dolor, angustia, tristeza, 
irritación, rabia y asombro, indignación y rechazo y en algunos casos, compasión o 
consideración al asumir el dolor del otro, confronta y lleva a interrogarse sobre el papel que 
se asume en el conflicto, a cuestionarse el por qué y a las acciones que se pueden realizar 
para la no repetición.  
 
De igual forma, el proyecto La guerra que no hemos visto, constituye un ejercicio de memoria 
y de verdad sobre la guerra en Colombia, sobre las causas, actores, responsables y 
consecuencias, dan cuenta del abandono institucional, de las desigualdades y de la pérdida 
de la soberanía del Estado en muchos territorios del país, lo que lo lleva a convertirse en una 
herramienta de gran importancia para la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad 




Las pinturas contribuyen a la realización del derecho a la verdad de la víctimas y de la 
sociedad, pues a diferencia de los relatos recaudados en desarrollo de declaraciones hechas 
por comandantes y cabecillas de grupos armados al margen de la ley, en desarrollo de 
procesos de justicia y paz o negociaciones con el gobierno o exponen de manera real y 
espontánea testimonios de soldados y excombatientes, en donde la única necesidad era contar 
sus historias, transmitir lo vivido y visibilizar la guerra.  
 
Este análisis puede contribuir significativamente al trabajo que debe desarrollar la Comisión 
para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición en Colombia, dado 
que las pinturas elaboradas componen un registro inédito de la historia del conflicto, las que 
pueden ayudar a develar una verdad global sobre el patrón generalizado de los hechos y 
demostrar fehacientemente las atrocidades ocurridas. 
 
La guerra que no hemos visto puede constituir una herramienta invaluable de análisis para la 
CEV, al permitir conocer la verdad, porque que estas pinturas aportan al conocimiento de las 
causas, consecuencias, así como de lo prolongado, cruel y complejo que ha sido el conflicto, 
de sus participantes y sus víctimas, lo cual solo será posible, si se les reconoce su valor 
probatorio, que necesariamente deben ir acompañadas del relato de su autor.  
 
Es de destacar el aporte que otras experticias, disciplinas o actores podrían desempeñar en la 
interpretación y análisis de las pinturas elaboradas en el marco del proyecto La guerra que 
no hemos visto para el esclarecimiento de la verdad, tales como los artistas, terapeutas, 
restauradores, antropólogos, abogados, entre otros actores, los cuales enriquecerían la lectura 
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de estas representaciones en ejercicios multidisciplinares y ampliaría los horizontes y puntos 
de vista de entender el conflicto, las escenas y rasgos que se plasmaron en ellas. 
 
Finalmente, resultaría significativo que los operadores jurídicos tengan en cuenta las 
manifestaciones que realicen víctimas o excombatientes del conflicto a través del arte, como 
las obras elaboradas en el marco del proyecto La guerra que no hemos visto, con el propósito 
que sus decisiones en la materia sean más legítimas, y tengan en cuenta el testimonio y las 
experiencias de las personas que directamente participaron en la guerra o de las que sufrieron 
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